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TÍTULO: Los piropos en la ciudad de Cartagena de Indias
TITLE: Compliments in Cartagena de Indias.
RESUMEN:
En el presente documento se realiza un análisis lingüístico y contextual de los piropos en la
ciudad de Cartagena.  Se caracterizan los piropos a partir de la taxonomía de actos de habla
propuesta por John Searle y se analizan desde la teoría de la metáfora de Johnson y Lakoff,
entendiéndolos como expresiones que reproducen discursivamente modelos culturales en
torno a la mujer.
Palabras claves: piropo, acto de habla, metáfora, metonimia, modelo cultural. 
ABSTRACT
The present document is realized linguistic and contextual analysis of the compliments in
the city of Cartagena.  Compliments are characterized from the taxonomy of speech acts
proposes for John Searle and are analyzed  from the theory of the metaphor of Johnson and
Lakoff, being those expressions that reproduce cultural models discourse around women.
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LOS PIROPOS EN LA CIUDAD DE CARTAGENA DE INDIAS
INTRODUCCIÓN
El  hombre  utiliza  el  lenguaje  para  comunicarse  entre  sí,  para  simbolizar,   explicar  y
comprender el mundo, pero también “para crear la realidad que intentamos representar”
(DURANTI 2000:291), es decir además de transmitir contenidos el hombre usa el lenguaje
para “reproducir un sistema social determinado” (DURANTI 2000:308). Para ello se vale
de diversas manifestaciones lingüísticas como discursos, narraciones, oraciones, saludos,
cumplidos. Los diversos discursos orales, producidos en la calle, con los que el hombre se
dirige a una mujer desconocida para halagarla y conocidos como piropos, están entre estas
manifestaciones y representan un acervo de riqueza lingüística y cultural. 
En la ciudad de Cartagena es muy frecuente escuchar piropos en  la calle o en cualquier
espacio público; estos constituyen una  riqueza cultural, debido  a los recursos simbólicos
que utilizan los hablantes para crearlos (tales como metáforas, exageraciones, metonimias),
a su construcción léxico-gramatical, y porque ellos son una forma interacción comunicativa
entre hombres y mujeres en la cual le expresa uno a otro lo que piensa y siente.
A partir del rastreo etimológico hecho por la autora de la palabra piropo, es posible hallar
que ésta  proviene del latín  pyrōpus, y este  del  gr. πυρωπός  (puros 'fuego'  y ops 'ojo',
'mirada',  'cara', 'expresión facial'  que significa "con ojos de fuego); en español, según el
DRAE, pasa a significar variedad del granate, de color rojo de fuego, muy apreciada como
piedra fina (el rubí). Entonces, la etimología de la palabra puede interpretarse como una
“carota de fuego que típicamente le pone un hombre a una mujer cuando esta le gusta”. En
etimologías de Chile1 se encuentra que para los romanos el rubí simbolizaba el corazón y
era la piedra que los galanes regalaban a quien  cortejaban, pero cuando no tenían dinero
para los rubíes les regalaban lindas palabras. De esta forma, el  piropo se considera como
una expresión de admiración de un hombre hacía una mujer, donde por ejemplo se resalta la
ternura y delicadeza de ella, tal como lo vemos en el piropo  “Eres un ángel caído del
1  http://etimologias.dechile.net/piropo
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cielo”, en  el  que  se  compara  la  belleza  de  la  mujer  con  las  características  estéticas
atribuidas a un ángel. 
Sin embargo, en otras expresiones, consideradas antipiropos por Dobrila Djukich (2004), se
puede observar como a la mujer no se le halaga ni enamora sino que se le  insulta y hasta se
humilla por su poco atractivo físico, como se puede ver en una expresión como  “Adiós,
nadadora. Nada por delante y nada por detrás”, donde se valora negativamente a la mujer
debido al poco atractivo de su cuerpo. 
Además encontramos expresiones obscenas donde se ponen en evidencias deseos sexuales
o,  como  lo  señala  el  lingüista  Juan  Carlos  Urango  (1996),  “estructuras  discursivas  de
manifestaciones  sexistas”; desde esta mirada encontramos piropos poseedores de cargas
ideológicas machistas donde la mujer es vista como un objeto sexual, como un ser pasivo, o
se privilegia  que sea fuente de excitación y placer  sexual para el  hombre.  Este tipo de
expresiones  bien  pueden aparecer  halagando  un atributo  de  la  mujer  o  bien  apuntan  a
ofenderla.
Estas distinciones y reflexiones sobre  piropos que halagan, enamoran, cortejan o  insultan a
la mujer ya han sido descritas en estudios referentes a los piropos, como los muestra la
investigación del piropo venezolano (DJUKICH: 2004):
“La focalización se centra en el mensaje, enunciándose en tres ejes semánticos: el
del piropo normal, regular, articulado – la yunción según Greimas y Courtés (1979),
el  piropoema  que  es  su  extremo  positivo  o  conjunción,  siendo  estos  los  más
románticos, llenos de rimas, metáforas  ensoñaciones, y el antipiropo, su extremo
negativo o disyunción, que comprende a los obscenos y ofensivos” 
Todas estas expresiones guardan algo en común y es que trasmiten una valoración,  sea
positiva o negativa, de los atributos y características físicas de la  mujer así como de los
sentimientos,  los deseos, las ilusiones y las emociones que ellas llegan a provocar - en
quienes  las  perciben.  A la  vez,  por  medio  de estas  expresiones  se  están reproduciendo
sistemas, normas y reglas de comportamientos sociales y culturales.
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El  piropo  se  fundamenta  en  una  tradición  cultural,  en  donde  desde  un  punto  de  vista
pragmático hay un acuerdo tácito; dicho desde la teoría de la relevancia, el sentido de cada
piropo  es  ostensivo,  esto  es,  debe  ser  interpretado  por  su  destinataria  a  partir  de  la
información socio-cultural que comparta con su interlocutor, del entorno y del contexto, lo
que  quiere  decir  que  además  de  descodificar  una  expresión  lingüística,  ella  debe
interpretarla con el fin de inferir lo que se ha querido comunicar. 
Por otra parte, se puede ver también como, en muchas ocasiones, los piropos se convierten
en pequeñas conversaciones debido a que causan reacciones en la mujer a quien se han
dirigido, y estas provocan un nuevo comentario o bien las mujeres prefieren hacer silencio
y al parecer ignorar lo que se les ha dicho, es así como por medio de estos hombres y
mujeres interactúan comunicativamente, en términos de Van Dick (2000): 
“se conceden turnos, atacan a los otros y se defienden, inician,  cierran diálogos,
negocian, manifiestan su acuerdo o desacuerdo, responden a los turnos anteriores, se
presentan  ante  los  otros  de  manera  positiva,  intentan  mantener  el  prestigio,  se
muestran corteses, tratan de persuadir al otro, enseñan”
A partir  de  las  reflexiones  anteriores,  este  trabajo  de  grado  se  plantea  las  siguientes
preguntas:
¿Qué características tiene el piropo en la ciudad de Cartagena? ¿Cuál es la construcción de
la  imagen  femenina  que  hace  el  hombre  en  los  piropos,  a  partir  de   las  expresiones
lingüísticas  usadas?  ¿Cómo contribuyen  los  piropos a  la  construcción de las  relaciones
entre lengua y género en Cartagena?
Con el fin de dar respuestas a estos interrogantes se proponen los siguientes objetivos que
darán cuenta del alcance de este trabajo. Estos son:
Objetivo General Dilucidar los modelos culturales en torno a la mujer que se construyen
en los piropos usados por hombres en la ciudad de Cartagena.
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Objetivos específicos Analizar el sentido de los piropos teniendo en cuenta las expresiones
metafóricas y/o metonímicas que los constituyen. 
Caracterizar los actos de habla que comportan los piropos teniendo en cuenta tanto la forma
lingüística como la ejecución/actuación del enunciador.
Establecer  valores  e  imaginarios  socio-culturales  en  las  relaciones  hombre  y  mujer  de
Cartagena  a partir del análisis de los piropos.
Aunque  en  la  ciudad  de  Cartagena  ya  haya  antecedentes  sobre  estudios  acerca  de  los
piropos, el presente trabajo de grado para una maestría en profundización pretende realizar
un análisis lingüístico y contextual de este acto de habla desde la teoría de la metáfora de
Johnson y Lakoff, y los planteamientos de la teoría de la relevancia de Sperber y Wilson.
De  este  modo  se  realizará  una  interpretación  de  sus  sentidos  teniendo  en  cuenta  las
implicaturas de sus expresiones lingüísticas,  analizando los dominios de origen y llegada
de  las  metáforas;  así  mismo  se  identificará  los  actos  de  habla  usados  en  los  piropos
partiendo de los piropos como creación de un mundo ficcional y  finalmente se mostrará,
apoyado en la teoría de los modelos culturales, cómo a través de las interacciones entre
hombres y mujeres, estos piropos se convierten en manifestaciones socioculturales de la
ciudad de Cartagena.
Este es un trabajo de tipo descriptivo-explicativo.  Es descriptivo debido a que pretende
analizar los sentidos de los piropos, especificar sus contenidos y a la vez explicar este tipo
de  actos  cuando  ocurren  naturalmente  en  la  calle  o  en  algún  espacio  público.  Y  es
explicativo, en cuanto no busca quedarse en esta simple descripción del material lingüístico
sino comprender el  fenómeno dentro de un contexto cultural y caracterizar el papel que
éste cumple en el sistema social,  es decir, cómo a partir  de él se construyen relaciones
sociales.
Este  trabajo  se  encuentra  organizado  en  4  capítulos.  En  el  primero  se  presentan  los
antecedentes del mismo a partir del enfoque del piropo como acto de habla, del análisis
metafórico,  y  de  las  interpretaciones  apoyadas  en  modelos  culturales.  Así  mismo,  se
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esbozan los conceptos que orientan la comprensión del piropo, las referencias teóricas y los
autores desde los cuales se aborda la investigación. En el segundo capítulo se desglosa la
metodología utilizada, y se presenta el corpus a analizar. 
En el tercer capítulo se realiza el análisis lingüístico y contextual de los piropos, en él se
describen los piropos tanto sus implicaciones metafóricas y/o metonímicas y en cuanto a
los  actos de habla que comportan. A partir de lo arrojado por el análisis se presentan los
valores e imaginarios acerca de la mujer presentes en los piropos.
El cuarto capítulo presenta una reflexión en torno a los modelos culturales sobre la mujer,
aportados por las categorías lingüísticas y pragmáticas que subyacen en los piropos. Estos
capítulos llevan a las conclusiones que plantean el alcance de cada uno de los objetivos.
1. LOS PIROPOS EN LA CIUDAD DE CARTAGENA DE INDIAS:
ANTECEDENTES Y FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA
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Las investigaciones  sobre piropos son escasas,  por lo general  se encuentran artículos  o
trabajos investigativos breves acerca del tema o descripciones de los recursos estilísticos
empleados en ellos y en ocasiones estos son incluidos dentro de estudios acerca de los
cumplidos; en estos textos los piropos son vistos como discursos orales, o como actos de
habla.
Dado  que,  en  este  trabajo  se  analiza  el  piropo  como  acto  de  habla,  se  señalan  las
implicaciones metafóricas y metonímicas y se establecen los modelos culturales en torno a
la mujer que subyacen en ellos. En el presente capitulo se expone el estado del arte y las
bases teóricas a partir de: la pragmática, el sentido metafórico y los modelos culturales.
1.1. ESTADO DEL ARTE
En la ciudad de Cartagena, la temática del piropo ha sido analizada desde dos textos, el
primero de ellos es un artículo del lingüista Juan Carlos Urango, publicado en la Revista
Espejo Nº 3, de la Universidad de Cartagena en el año de 1996, titulado:  La piropearía:
Estructura  discursiva  de  manifestación  ideológica.  En  él,  su  autor,  a  partir  de  la
interpretación de algunos piropos que ha oído en la calle, que recolecta entre noviembre del
1995  y  febrero  de  1996,  muestra  como  éstos  reflejan  una  cultura  ideológica  machista
presente en la ciudad de Cartagena, ya que en ellos la mujer es vista como un objeto sexual.
Considera que el piropo se reviste de  varios sentidos, que es sexista, y que en ellos hay la
reafirmación del machismo o la reivindicación de lo femenino a través del marginamiento
de rótulos como sexo débil, la delicada, la frágil, la dulce. Aunque es un trabajo corto, sin
análisis ni descripción lingüística alguna, más bien reflexivo y ensayístico, es un primer
acercamiento  al  tema  que  despierta  el  interés  por  él  y  da  pautas  para  una  mayor
profundización en lo que refiere al aspecto sociocultural. 
El  segundo  estudio  es  el  trabajo  de  grado  titulado:  Aproximación  semántica  a  las
estructuras discursivas del piropo en Cartagena de Indias: “Un análisis desde la metáfora
y el símil”, fue realizado, en el año 2006, por la también lingüista Carine Fuentes Barreto.
En él, su autora hace un acercamiento a los significados denotativos y connotativos de los
piropos  basándose  en  las  perspectivas  de  Geoffrey  Leech  (1985),  luego  realiza  una
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clasificación de estos en metáforas y símiles apoyándose en  la teoría lingüística cognitiva
de Joseph Cuenca y Joseph Hilferty (1999). Esa clasificación la lleva a concluir que en los
piropos se construyen imágenes sobre la mujer o una parte de sus cuerpos en relación con
animales,  seres  divinos,  alimentos,  objetos,  obras  de  arte.  Por  último  hace  una   breve
reflexión sobre el piropo como una práctica social para la conformación de lo oral y lo
popular. 
Metodológicamente la autora hace uso de la observación participante y de la introspección
pues  ella,  junto  con  otra  joven  visten  con  prendas  provocativas  (minifaldas,  vestidos
ceñidos al cuerpo, shorts, blusas escotadas) y caminan por diversos barrios populares de la
ciudad de Cartagena para oír y anotar los piropos que les lanzan. 
Divide su análisis en tres aspectos: semántico, metáforas y símiles. En el primero clasifica
los piropos según su significado en piropos normales, piro poemas y anti piropos.  Aquí
explica lo que significa e indica si es valorativo, exclamativo, poético, etc- Por ejemplo: En
el piropo normal  qué caminado mami dice que describe el  caminar  contoneado de una
mujer y que es una descripción valorativa; del piropoema tu sonrisa alega la vida, escribe
que se le dice a la mujer cuando es tan agradable que da gusto observarla e indica que es
una expresión poética amorosa. Así lo hace con cada uno de los piropos.
En el segundo aspecto, reduce el corpus solo a los piropos que tienen metáforas y realiza un
cuadro dividido en dos columnas, una en la que enlista  9 expresiones metafóricas y en la
otra  los piropos que le corresponden a cada expresión. Entre las expresiones metafóricas
están 1. La mujer o una parte de su cuerpo es un animal:  Adiós tigresa, ¿Qué,  sacaste a
pasear la morrocoya?  2. La mujer es fuente de energía: Eres el sol que ilumina mi vida 3.
La mujer es una obra de arte,  Hay van las tres maravillas del mundo 4. La mujer es un
vegetal,  Esas  piernas  parecen  un  roble.  Luego  explica  si  son  ontológicas  o  de
conocimiento.
Para el tercer aspecto también realiza un cuadro donde los piropos que tienen símiles y
subraya el conector con el que asemejan  como, pareces, te pareces a, así como.  No hay
explicación 
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Como se puede ver, el análisis es estrictamente semántico pero no hay una interpretación
exhaustiva de las metáforas y los símiles encontrados en sus estructuras, en esta medida,
difiere  del  presente  trabajo  cuyo  análisis  incluye  lo  pragmático  y  profundiza  en  las
implicaciones  metafóricas  y metonímicas.  Además,  los piropos se analizan  sin tener  en
cuenta la situación en que fue enunciado, por tanto no hay acercamiento a los aspectos
socio-culturales ni a lo contextual, interés que si tiene está investigación.  
En el ámbito internacional, aparece el trabajo El antipiropo: el lado oculto de la cortesía
verbal  realizado  en  la  Universidad  Central  de  Venezuela  por  Irania  Malaver  y  Carla
González, y que fue presentado en el marco del  III Coloquio Internacional del programa
EDICE. Cortesía y conversación: de lo escrito a lo oral  (2006).  Las autoras se proponen
caracterizar la evaluación pública de la apariencia física femenina mediante los piropos y
antipiropos. Para ello se realiza un acercamiento  en el contexto sociocultural caraqueño
con  la  finalidad  de  analizar  estos  actos  como  manifestaciones  corteses  y  descorteses,
basados en las teorías de Brown y Haverkate. Para la recolección de los datos se realizaron
24 entrevistas estructuradas a 12 hombres y12 mujeres, nacidos en Caracas entre los 18 y
30 años; las entrevistas indagan sobre la producción, recepción y evaluación; se preguntaba
a los entrevistados qué piropos y antipiropos conocían. De igual forma hicieron uso de la
observación participante, pues las investigadoras fueron objetos de piropos y antipiropos. 
Esto  último  hace  que  su  metodología  sea   cuestionable,  debido  a  que  muchas  de  las
preguntas  hechas  en  las  encuestas  condicionan  las  respuestas  del  entrevistado,  ya  que
parten  de sus  propias  interpretaciones  para  conocer  las  creencias  de  los  hablantes.  Por
ejemplo,  para lo que ellas denominan evaluación del acto de habla, entre las preguntas
dirigidas  a  las  mujeres  están  ¿Sientes  que  se  invade  tu  espacio  íntimo  con  los
piropos/antipiropos?,  ¿Eleva  tu  autoestima  que  te  digan  piropos/antipiropos?  De  esta
manera, dejan fuera cualquier otro tipo de evaluaciones que puedan hacer que se puedan
hacer de ellos.
Sin  embargo,  hay  conclusiones  que  nos  parece  interesante  resaltar.  Las  investigadoras
afirman que los piropos y los antipiropos son actos de habla expresivos puesto que en ellos
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el hablante muestra sus emociones, se elogia o se insulta.  Desde del análisis hecho, llegan
a la conclusión de que tanto los piropos como los anti piropos son descorteses, el primero
por la obligación en que se ve su interlocutora de aceptar el juicio que su piropeador ha
hecho de ella, y el segundo por el tipo de mensaje que transmite. A la vez afirman que el
piropo se da en sociedades donde la evaluación pública de la mujer es tradición, y para que
este pueda realizarse como acto cortés necesita que los participantes compartan el mismo
código sociocultural y comunicativo, de ahí que en la sociedad caraqueña las evaluaciones
públicas a mujeres son tradicionales, y por tanto no hay distinción en edad y en rasgos
físicos  de quien  diga  y a  quién se diga  el  piropo.  Finalmente  sostienen que en  ambas
prácticas  discursivas  los  hombres  buscan  construir  una  imagen  social  motivada  por  la
necesidad  de  reconocimiento  del  grupo  y  que  se  presentan  como  factores  identitarios
socioculturales.
Por  otro  lado,  encontramos  el  trabajo  de  tesis  doctoral  de  Hong  Joo  Choing  titulado
Pragmática intercultural: el acto de habla del cumplido en las culturas española y coreana
que parte de las reflexiones acerca de la enseñanza del español como segunda lengua en
Corea para luego enfocarse en la cortesía. Se considera que más que adquirir una lengua se
debe adquirir una competencia sociocultural, y la cortesía es el ejemplo más claro para ello,
específicamente  los  cumplidos,  que  en  consideración  del  autor,  transmiten   de  manera
concreta los valores culturales. La autora realiza una extensa reflexión acerca de distintas
perspectivas  metodológicas,  sobre  las  ventajas  y  desventajas  de  dichas  perspectivas,  la
validez de los datos, y explica el porqué de la metodología que aplica. Afirma que es un
estudio que se mueve entre lo cuantitativo y lo cualitativo, de manera complementaria, a
través  del  trabajo  de  campo  con  los  cuestionarios.  De  esta  forma  la  elaboración  del
cuestionario corresponde a la fase cualitativa y el análisis de los datos a la cuantitativa por
el uso de la  estadística. En la investigación se aplican 3 tipos de cuestionarios, el primero
de  ellos,  el  test  de  hábitos  sociales,  está  dirigido  hacia  la  percepción  del  concepto  de
cortesía  en  Corea  y en España,  con la  información  recogida,  y  su análisis,  se  trata  de
describir e interpretar las actitudes, las creencias, los puntos de vista y las motivaciones
reflejados para acercarse al concepto de la cortesía. Los  otros dos servían para investigar el
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acto de habla que son los cumplidos, tanto al producirlos como al responderlos, para ello
utiliza el DCT (Discourse Completion Test) con el fin de obtener respuestas estereotipadas,
aun a sabiendas de que para un tipo de estudio como este lo escrito no representa en su
totalidad lo que sucede en el discurso hablado. Por su parte, lo estereotipado no constituye
un obstáculo  para la  investigación pues  lo  que esta  busca  es  ver  las  tendencias  de  los
colectivos para luego poder establecer comparaciones entre las culturas. Este test consta de
12 situaciones creadas por el autor, por ejemplo, la profesora a la que ve casi todos los días
se ha cortado el pelo de una forma diferente a la habitual.
Como acto de habla, clasifica a los cumplidos siguiendo la taxonomía propuesta por Austin
(1962) como actos de comportamiento puesto que están relacionados con actitudes y con la
conducta  social  como  por  ejemplo  pedir  disculpas,  felicitar,  elogiar,  dar  el  pésame,
maldecir  y  desafiar.  Y siguiendo a Searle  (1976,  1979) como actos  expresivos,  para la
autora (CHOI, 2008: 144):
“A pesar de que el acto del cumplido no esté incluido en la clasificación de los actos
expresivos  de  Searle,  en  nuestra  opinión,  no  se  plantea  inconveniencia  para
incorporarlo dentro de dicha categoría, ya que los actos mencionados comunican la
actitud del hablante sobre el  estado específico de cosas, produciendo los efectos
positivos. Lo que hace el hablante es declarar su opinión positiva sobre algo que se
pueda valorar del oyente y transmitírselo”
Sobre la condición de sinceridad del cumplido afirma que la intención comunicativa del
hablante puede ser sincera porque transmite una buena voluntad de establecer o mantener la
solidaridad pero también es posible que se haga un cumplido para responder a exigencias
sociales  de  determinada  situación  comunicativa,  o  por  un  uso  estratégico,  de  ahí  que
sugiera que para determinar la sinceridad de los cumplidos se tenga en cuenta la percepción
de cercanía en las relaciones interpersonales que se entiende en cada cultura, puesto que, en
su  consideración,  el  cumplido  se  percibe  y  se  expresa  de  acuerdo  con  los  valores
socioculturales de cada comunidad de habla.   
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Después de esta caracterización, analiza las 12 situaciones planteadas en los test, tanto en la
cultura española y como en la coreana; establece las diferencias entre los cumplidos en
cuanto a producción, contexto, situaciones comunicativas, temáticas, roles de los hablantes.
Previo a ella describe 5 categorías que pueden aparecer al momento de hacer cumplidos
estas  son:  Referencia  Directa  (RD),  Referencia  Indirecta  (RI)  m  Referencia  Directa  +
Referencia Indirecta (RD + RI) y  Opción (2): a. No le dices nada. b. Le dices algo que no
tiene que ver con el tema. 
En cada situación establecen por cuál de estas categorías opta en hablante para hacer el
cumplido, y se dedican al análisis cuantitativo. A partir de este análisis concluye que cada
cultura tiene unas preferencias específicas al emitir un cumplido bajo la influencia de los
factores contextuales. Los cumplidos coreanos aparecen menos codificados, tienen menos
restricciones  que  en  España,  se  hacen  con  más  libertad,  sin  miedo  a  que  sean
malinterpretados  en  contextos  de  desigualdad  jerárquica,  y  que  en  ocasiones,  son  una
muestra del reconocimiento de la posición y el rol social de cada hablante, e insiste en que
dichas  razones  y  valores  se  derivan,  necesariamente,  del  sistema  sociocultural  de  cada
comunidad de habla.
Este es el punto de interés de reseñar este trabajo, pues aunque no todos los piropos sean
cumplidos, ambos son actos de habla, y establecen relaciones entre el lenguaje y el contexto
socio cultural, y sus interpretaciones pueden servir de base para la de los piropos en otros
contextos situacionales Por otra parte, los cumplidos al  igual  que los piropos presentan
dificultades  metodológicas  al  momento  de  la  recolección  de  los  mismos,  por  tanto  las
técnicas o métodos utilizados en estas investigaciones sugirieronn métodos de recolección
para este trabajo. 
En  cuanto  a  los  trabajos  que  se  relacionan  con  el  análisis  metafórico  y  los  modelos
culturales tenemos:  Metaphors for Embarrassment and Stories of Exposure: The Not-So-
Egocentric Self in American Culture, cuyos autores son Dorothy Holland y  Andrew Kipnis.
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Analizan las entrevistas hechas desde la perspectiva de los modelos culturales (Quinn y
Holland  1987),  prestando  especial  atención  a  las  metáforas  (Johnson  y  Lakoff,  1980)
utilizadas para referirse a la vergüenza y a la estructura de las historias. A los entrevistados
se les pide que definan el concepto y narren las situaciones embarazosas como si estuvieran
explicando el significado de la palabra a una estudiante extranjero de intercambio, es decir,
ejemplificando y además debían especificar cuándo, por qué, y dónde podrían suceder este
tipo de historias.
Según  las  metáforas  utilizadas  por  los  hablantes  la  vergüenza  es  concebida  como  una
exhibición,  esta  puede  presentarse  en  diversas  expresiones:  aquellas  que  se  centran  la
mirada del público como por ejemplo sintió el peso de sus ojos; las que se usa en términos
de estar sin ropa como me sentí desnudo; las que expresan el deseo de escapar de la vista de
los demás como quería enterrar la cabeza en la arena; las que hablan de desaparecer como
yo  quería  escapar,  que  la  tierra  me  tragara. Además  de  estas  expresiones  aparecen
metáforas  que  no  están  directamente  relacionados  con  la  exhibición,  como  las  que
describen la sensación de ser una persona de baja condición o de bajo tamaño tales como
me sentí pequeño, me sentí como un burro, y aquellas que expresan cambios fisiológicos
por ejemplo parecía un tomate, estaba rojo como una remolacha.
Para entender la metáfora  la vergüenza es una exhibición de mi intimidad  los autores se
preguntan sobre qué es aquello que se exhibe y por qué exhibir es malo y concluyen que lo
que se exhibe es el “yo” detrás de los roles y las caras públicas de alguien, en esta medida
las situaciones embarazosas, vergonzosas, son una forma de “perder la imagen que se había
construido para el público y quedar expuesto en su intimidad. Entender la vergüenza en
términos de exhibición es entenderla en términos de un modelo cultural sociocéntrico. Con
estas metáforas que definen la vergüenza, los estadounidenses aparecen usando un lenguaje
que  muestra  una  preocupación  por  la  mirada  de  los  demás,  en  otras  palabras,  son
dependientes del contexto en el que actúan. Esto contradice el supuesto modelo cultural
egocéntrico, individualista que se les atribuye a los americanos. Por otro lado, las metáforas
que no se centraban en la exhibición y que se referían a sentirse pequeños, idiotas, como
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una personal de bajo nivel social, aluden  a una disminución en la escala social; además, la
metáfora de exhibición también refleja una preocupación por su  constitución social  en
cuanto  la  desnudez  está  asociada  con  la  vida  privada;  al  estar  desnudo se  exponen  al
público las partes del cuerpo que son privadas, el vestir ropa forma una cobertura social y
abstiene la exhibición del cuerpo. 
Lo anterior  les permite  concluir  que en las expresiones metafóricas  de la exhibición se
puede hacer una doble interpretación en cuanto el sociocentrismo, que revela la dialéctica
del modelo cultural de la vergüenza en la cultura americana: por un lado, la perdida de la
condición social producto de la vergüenza que trae el quedar desnudo y el por el otro, la
invasión a la privacidad, esto es en otras palabras, la imposición del sociocentrismo sobre el
egocentrismo.
Finalmente  los  autores,  comparan  su  trabajo  con  otros  hechos  acerca  de  los  modelos
culturales  americanos sobre  el orgullo, el respeto, los insultos y los cumplidos; analizando
algunas  expresiones  metafóricas  muestran  como  en  ellos  también  está   presente   el
sociocentrismo; lo que les permite afirmar que  los modelos culturales sobre la persona, en
Estados Unidos, tienden más al sociocentrismo que al egocentrismo. Las metáforas de la
vergüenza se construyen en torno a las relaciones y las opiniones de los otros.
Otro trabajo que realiza una interpretación apoyada en modelos culturales  es el titulado:
Street  Remarks,  Address  Rights  and  the  Urban  Female:  Socio-Linguistic  Politics  Of
Gender In Harare, realizado por  Pedzisai Mashiri del Departamento de Lenguas y Literatura
africanas en la  Universidad de Zimbabue. Este articulo describe los rasgos sociolingüísticos y
culturales de los comentarios de la calle que ocurren entre gente que no se conoce en las calles de
Harare. Se centra en los comentarios que los hombres hacen a las mujeres, puesto que ellos son
los que con más frecuencia hacen dichos comentarios, lo que sugiere que son tomados de una
cultura machista y por tanto se afirma que  son intencionales y que responden a estereotipos
sexuales e ideológicos, socio-culturales e históricos. Estos comentarios cambian si el hombre está
solo o en grupos y van dirigidos a la apariencia física de la mujer, su estatura, su contextura y a su
forma de vestir y de maquillarse. Estos pueden ser hechos directamente o a través de figuras
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retóricas  como la  mentira,  la  ironía,  la  metáfora,  la  insinuación,  etc.  y  en ocasiones  están
acompañados de marcadores extralingüísticos como miradas y silbidos. Al estudio también le
interesan las respuestas, acciones y actitudes de las mujeres ante tales comentarios. 
Según dicho estudio, los hombres se dirigen a mujeres feas para burlarse de ellas; cuando
estas son demasiado flacas o usan pelucas, jeans, vestidos cortos o demasiado maquillaje.
Estas emisiones las consideran como correctivo debido a que consideran que al usar dichas
prendas, o mantenerse esbeltas las hace parecerse al prototipo de mujer occidental, ya que
por razones históricas la mujer en esta cultura,  desde el  punto de vista masculino debe
preservar su identidad cultural tradicional, de acuerdo con el prototipo de cuerpo y vestido.
En ocasiones se dirigen a las mujeres bonitas para referirse sexualmente a ellas, o a mujeres
que conducen autos para ofenderlas por su manera de conducir y para recordar los roles que
esta debe cumplir en la sociedad.
Las  respuestas  de  las  mujeres  son  diversas:  el  silencio,  ignoran,  sonríen  o  contestan
agradeciendo  y también usando insultos, esto último, según el autor quizás lo hacen en una
tentativa de proteger su autoimagen o para evitar la vergüenza pública.
En sus conclusiones el estudio clasifica a los hombres según el tipo de comentarios que
hagan en cuatro grupos: los de hombres de clase obrera que hacen comentarios despectivos,
sarcásticos e insultantes, dependiendo si están solos o en grupos,  los de adolescentes de la
calle que siempre están en grupos y que se inclinan por violar los tabús verbales sexuales
-expresiones  lingüísticas  que  se  aplican  a  palabras  asociadas  con  el  sexo-.  Los  de
estudiantes  que  son  bastante  corteses  y  elogiosos  cuando  se  encuentran  solos,  pero
ofensivos u obscenos cuando están en grupos, y por último los hombres de la clase media
quienes hacen comentarios ambiguos que a menudo son interpretados como elogiosos por
las mujeres de su clase. A pesar de estas distinciones, la mayor parte de mujeres consideran
que estos comentarios son de contenidos sexuales, negativos e indeseables. Para el autor,
los  comentarios  son  usados  como  una  forma  de  control  social  directo  y  las  mujeres
zimbabuas a menudo sufren silenciosamente las consecuencias de estos puesto que algunos
de ellos son bastante violentos, degradantes y abusivos.
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La  presente investigación guarda muchas similitudes con este último estudio debido a que
se interesa también en los comentarios, en este caso los piropos que los hombres  dicen a
las mujeres, y busca dar razones desde de  elementos socioculturales vigentes, además la
metodología usada por el autor se asemeja a la de este, puesto que ambos trabajan con
comentarios reales observados en la calle, así mismo se observan lugares similares como
obras de construcción y  la calle. A diferencia de este, aquel trabajo si tiene en cuenta las
variables sociales como la edad, el estado social y la clase social fueron considerados en el
muestreo para establecer la motivación de comentarios de la calle, sus características y la
naturaleza y la diversidad de respuestas complicadas.
Un último texto que interesa incluir en este estudio es el titulado: Las mujeres en la prensa
de Cartagena de Indias. 1900 – 1930 de Gloria Bonilla Vélez (2011). El propósito del texto
es analizar la prensa publicada en Cartagena de Indias en el período de 1900 y 1930 en su
relación con lo que se dice y se escribe sobre las mujeres, espacio de tiempo en el que
acontecimientos como el fin de la guerra de los mil días, la derrota del partido Conservador
y el triunfo del Liberal, así como, la fundación del partido comunista en Colombia, según la
autora, ejercen una gran influencia sobre lo que se pensaba de las mujeres. Dice también
que además de aclarar, tiene la intención de dejar rendijas abiertas al lector para que se
asome a las imágenes e imaginarios que se hacían de la mujer en esta época, aporte esencial
para la construcción del presente trabajo. 
Para lograr su objetivo la autora analiza 25 publicaciones periódicas de la época, que se
conservan en distintos archivos documentales en Colombia, no sólo analiza la prensa oficial
incluye también 5 periódicos obreros. Parte de la noción de representación social planteada
por Leyton (2005), como una construcción simbólica que le dan atribuciones a la conducta,
subjetiva u objetiva, de las personas, y se define a partir de imaginarios. Y en Lamas (1980)
para quien el sujeto es producto de las representaciones simbólicas y cultural y el resultado
de una producción histórica mas no el reflejo de una realidad natural. Por otro lado analiza
los textos desde la perspectiva de género teniendo cuenta para ello el estudio de la situación
de las mujeres en esa época.
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Divide su texto en 4 capítulos, en el primero de ellos realiza un recorrido al contexto social
y cultural en que aparece la historia de las mujeres, desde la colonia hasta el siglo XX.
Muestra entonces las representaciones de la mujer como diosa, en relación con la virgen
María, la bruja, como ángel que guía al hombre, y en su roles de madre, esposa e hija. Los
discursos de la prensa de finales de siglo XIX insistían en la importancia de educar al bello
sexo, se definía a la mujer con un ideal de domesticidad y en su condición de ángel del
hogar, la que consuela,  da amor, es abnegada, paciente, sufrida.
El segundo capítulo aborda las representaciones sociales de la mujer en el espacio privado.
En él se habla todo lo relacionado con el ciclo vital de la mujer: su niñez, la adolescencia, la
soltería, la maternidad, la viudez, así como de la educación en lo doméstico y todo lo que
sucede al interior del hogar. Aquí el discurso de la prensa es pedagógico ya  que busca
enseñar a las mujeres comportamientos, formas de actuar, costumbres, moralidades, en un
ámbito  claramente patriarcal.
El tercer capítulo trata de las representaciones sociales en el espacio público, el  ámbito
exterior al hogar, en su vida social y laboral.  Los discursos giran en torno a su condición de
trabajadora sea cajera, enfermera, modista, panadera, maestra, etc.
Y el cuarto capítulo expone las representaciones sociales en el  mundo público,  la parte
estigmatizada de lo femenino. Se muestra a la mujer como objeto publico sexual, como
prostituta, la cara oculta de la sociedad, pero además la mujer delincuente, la criminal y la
que  ha  sido  agredida.  Para  todos  los  casos  la  posición  de  la  prensa  es   conservadora,
represiva y sancionadora. 
En sus conclusiones sostiene que la prensa jugó un papel importante en la representación de
los  roles  femeninos,  en  el  análisis  de  la  perspectiva  patriarcal  predominante,  en  la
proyección  de  las  conductas  femeninas  y  que  sin  lugar  a  dudas  muestra  señales  de
conservadurismo y tradición de muchas de las mujeres colombianas. 
Si bien la noción de representación social no es la que asume el presente trabajo, son las
representaciones sociales las que consolidan los modelos culturales. El texto reseñado nos
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permite fundamentar los modelos culturales evidenciados en los piropos y es pieza clave
para el análisis de los mismos. 
1.2. CONSIDERACIONES TEÓRICAS INICIALES
Esta investigación sienta sus bases en la pragmática y asume el piropo como un acto de
habla, que expresa una valoración estética de la mujer y que muestra cómo culturalmente se
han construido las relaciones de género en la Ciudad de Cartagena. De ahí que se considere
pertinente precisar los términos necesario para el análisis de los piropos.
1.2.1 Los actos de habla. Desde el  enfoque pragmático un acto de habla es la unidad
mínima de la comunicación lingüística,  esto es, la emisión de una oración hecha en las
condiciones apropiadas (ESCANDELL, 2003:62)
Según Austin,  citado por Escandell,  (2003:62),  cuando se produce un acto de habla se
activan tres dimensiones simultáneamente: un acto locutivo, el decir algo; un acto ilocutivo
que  se  realiza  al  decir  algo  ante  otro(s);  y  un  acto  perlocutivo  que  se  realiza  por  las
consecuencias de haber dicho algo. De esta manera, en un enunciado como prometo serte
fiel,  se  está  diciendo  algo,  acto  locutivo;  prometiendo  una  acción,  acto  ilocutivo;  y
buscando el efecto de convencer al oyente, acto perlocutivo.
Por otro lado, Searle (1975), quien parte de la teoría de Austin, considera que la unidad
mínima de la comunicación es la producción de la instancia en la realización del acto de
habla, es decir, que la producción de la oración bajo ciertas condiciones es el acto ilocutivo
o  acto  ilocucionario.  El  autor  hace  una  distinción  entre  acto  ilocucionario  y  verbo
ilocucionario,  el primero hace parte de una regla general que aplica a cualquier lengua,
mientras que el  segundo solo se da dependiendo del idioma en que se presenta, inglés,
francés, alemán, etc.
También describe en qué consisten las diferencias en el objeto o propósito en cada uno de
los actos de habla, haciendo énfasis en las condiciones esenciales  que deben tener, a saber,
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para  el  caso  de  la  descripción,  el  objeto  o  propósito  es  que  sea  una  representación  –
verdadera o falsa, correcta o incorrecta- de cómo es algo. El de la promesa que sea un
compromiso de una obligación por parte del hablante a hacer algo. Mientras que el de la
orden es un intento de impulsar al oyente a hacer algo.
Es importante tener en cuenta otra aclaración que hace el autor y es entre objeto o propósito
ilocucionario frente a fuerza ilocucionaria, ya que el primero es solo una parte del segundo.
Por lo tanto, no pueden ser asumidos como idénticos. La fuerza es algo más amplio, donde
el objeto es uno más de sus elementos.
Asimismo, Searle (1975) expresa las diferencias en la dirección de ajuste entre las palabras
y el mundo. Existen en palabras del autor dos direcciones, la primera “dirección de ajuste
palabra  a  mundo”  donde  encajan  los  enunciados,  descripciones,  aserciones  y
explicaciones-;  la  segunda como “dirección de ajuste  mundo  a palabra”,  en este  grupo
entran los ruegos, ordenes, votos y promesas.
Otro elemento clave para la construcción de su taxonomía es la diferencia en los estados
psicológicos  expresados.  De  esta  manera,  la  creencia  recoge  enunciados,  aserciones,
observaciones y explicaciones,  por un lado, y postulación,  declaraciones,  deducciones y
argumentos, por el otro. Mientras que las intenciones recogen votos, promesas, amenazas y
compromisos.  Además,  los  deseos  o  aspiraciones  se  encargan  de  recoger  peticiones,
ordenes,  mandatos,  preguntas,  suplicas,  alegatos,  ruegos  e  imploraciones.   Por  último,
placer  recoge congratulaciones,  felicitaciones  y bienvenidas.  Todos estos  hacen,  en fin,
parte de la condición de sinceridad.
En  este  orden  de  ideas  plantea  que  los  diferentes  actos  ilocutivos  que  existen  pueden
agruparse en cinco tipos, y expone la siguiente taxonomía: Searle (1975) 
1. Representativos: busca comprometer al  hablante con la verdad de la proposición
expresada, son todos aquellos actos de habla que entran en la valoración “verdadero
y falso”. En este tipo de acto la dirección de ajuste es palabras a mundo y el estado
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psicológico  expresado  es  creencia.  El  grado  de  creencia  y  compromiso  puede
aproximarse o alcanzar el nivel cero.
2. Directivos:  su  objeto  ilocucionario  pretende  que  el  hablante  lleve   al  oyente  a
realizar algo. El intento puede ser muy modesto como es el caso de una invitación o
una  sugerencia.  La  dirección  de  ajuste  es  mundo  a  palabras  y  la  condición  de
sinceridad es querer. El contenido proposicional es siempre que el oyente lleve a
cabo una futura acción.
3. Compromisivos:  son  aquellos  actos  de  habla  cuyo  objeto  o  propósito  es
comprometer al hablante con algún futuro curso de acción. La dirección de ajuste es
mundo  a  palabras  y  la  condición  de  sinceridad  es  intención.  El  contenido
proposicional es siempre que el hablante realice alguna acción futura.
4. Expresivos: en este tipo de acto de habla el objeto ilocucionario expresado “es el
estado psicológico especificado en la condición de sinceridad sobre el  estado de
cosas especificado en el contenido proposicional”.  Los paradigmas de los verbos
expresivos  son “dar  las  gracias”,  “congratularse”,  “pedir  disculpas”,  entre  otros.
Estos actos de habla no tienen dirección de ajuste. Pues cuando se emite un acto
expresivo, el hablante  no está intentando llevar al mundo a encajar con las palabras,
ni las palabras a encajar con el mundo. Ya que se presupone como verdadera la
presuposición que se está emitiendo.
5. Declarativos: según Searle las características definitorias para este acto de habla es
que la realización con éxito de uno de sus miembros da lugar entre el contenido
proposicional y la realidad. Por lo tanto, la realización con éxito de los declarativos
garantiza que el contenido proposicional corresponde al mundo. Una característica
propia  de  este  tipo  de  actos  es  que  dan lugar  a  una  alternación  en  el  status  o
condición de lo referido al objeto u objetos solamente en virtud del hecho que en la
declaración ha sido realizada con éxito. Eso quiere decir que se requiere de unos
elementos extralingüísticos como la institucionalización de ciertos actos para que
puedan considerarse declarativos,  donde hablante y oyente deban ocupar lugares
especiales dentro de la institución para poder darse la declaración. Lo anteriormente
expuesto,  tiene  unas  excepciones  al  ver  del  propio  autor,  y  es  que  aquellas
declaraciones que conciernen al lenguaje mismo, no necesitan de una institución
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que la respalde, son aquellos casos donde se emite defino, abrevio, nombro, llamo o
estipulo. En conclusión, las declaraciones son un tipo especial dentro de los actos de
habla, en donde la dirección de ajuste se da tanto de palabras a mundo, como de
mundo a palabras, por su carácter peculiar. En este tipo de acto de habla no hay
condición de sinceridad.
Searle,  también   hace  una  excepción  para  aquellos  actos  de  habla  declarativos  que  se
superponen a los representativos, a estos casos lo llama declaraciones representativas, el
objeto es indicar un representativo con la fuerza de una declaración, con una dirección de
ajuste representativa y declarativa al mismo tiempo. La condición de sinceridad está basada
en la creencia.
En esta investigación se considera el piropo como un acto de habla en que el  hablante
directa o indirectamente busca causar un efecto en su oyente.  De ahí que el  análisis  se
centre en lo que se ha dicho, en él cómo se ha dicho el piropo, para analizar su contenido
cultural y su relación con el contexto social. El análisis está hecho a partir de la taxonomía
de los actos de habla planteada por Searle.
1.2.2 El sentido contextual.  María Victoria Escadell en su Introducción a la pragmática
(2003) diferencia entre el significado o contenido semántico de una expresión lingüística y
su interpretación. Mientras el primero responde a reglas gramaticales y lógicas, la segunda
a mecanismos pragmáticos y relaciones contextuales y discursivas. De ahí que este trabajo
interprete los sentidos de los piropos. 
Si recurrimos a la  semántica para Pierre Guiraud (1976),  existe  una diferencia  entre la
significación y el  sentido.  La primera,  es un proceso sicológico en el  que se asocia un
objeto, un ser, una noción, a un signo, mientras que el sentido es la imagen mental que
resulta del proceso anterior y que depende de las relaciones de las palabras con las otras del
contexto. 
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Para el autor toda palabra tiene un sentido de base y uno contextual y uno solo de ellos es el
que se actualiza en un contexto dado, dicho de otro modo, es el contexto el que precisa el
sentido, en palabras de este: 
“Toda palabra está ligada a su contexto del que extrae su sentido. Este sentido contextual
puede confundirse con el sentido de base en palabras técnicas (…) pero por lo general las
diferencias  del  sentido  se  desprenden  del  contexto  (…).  Los  matices  se  precisan  y  la
palabra se realiza en asociaciones conceptuales distintas” (GUIRAUD, 1976: 37)
Al referirse a asociaciones conceptuales o nocionales habla de aquellas asociaciones que
son extrasemánticas,   a saber, los valores expresivos, que transmiten emociones deseos,
intenciones, juicios, y los valores socioculturales, que evocan cierto medio, la palabra se
asocia al contexto social al que pertenece y por tanto no todo el mundo la emplearía.
En la interpretación que se hace de los piropos en este trabajo, se tiene en cuenta que es el
contexto el que precisa las expresiones metafóricas, que dichas expresiones se realizan en
asociaciones  conceptuales  extrasemánticas,    y  además  se  explican  como  una  práctica
cultural.  Por  tanto  cuando  se  habla  de  sentido,  se  hace  desde  la  noción  de  sentido
contextual.
1.2.3 Modelos  culturales. Neyla  Pardo  (2006)  comenta  que  existen  formas  de
conocimiento  individual  y  colectivo  procedentes  de distintos  niveles  de abstracción  del
significado,  citando  a  Bruce  Shore  (1996)  los  describe  como  modelos  mentales.  La
ideología, las Representaciones Sociales y los modelos culturales están entre este tipo de
conocimiento.
Para entender el concepto de modelo cultural, hay que primero mostrar la funcionalidad de
las representaciones sociales. Para la autora,  la función de las representaciones sociales es
describir y explicar la realidad, dirigir formas de  decir y hacer de los miembros de un
grupo social.  Relacionar las representaciones con los modelos culturales implica que se
pueda reconocer que en las sociedades se hallan estructuras socio-cognitivas públicas más o
menos estables. 
27
Pardo (2006: 2) desglosa el término modelos culturales, cita a Shore (1996) para quien la
cultura es un conjunto heterogéneo de modelos en los que se articulan, lo cognitivo y lo
social  en  diversos  niveles  de  abstracción.  Por  su  parte,  un  tipo  de  estos  modelos  los
entiende  Shore  (op.cit)  como  artefactos  públicos  conforme  pueden  ser  percibidos  y
observados por miembros externos al grupo cultural y experimentado por sus integrantes.
Un  modelo  cultural,  es  entonces  aquel  que  comparte  las  propiedades  de  las
representaciones  mentales  (lo  estrictamente  individual),  pero  que  tiene  sustento  en
experiencias  sociales  controladas,  (lo  eminentemente  socio-cultural).   Los  modelos
culturales son también estructuras socio-cognitivas compartidas, dichas estructuras plasman
formas de conceptualizar objetos sociales en función de las convenciones construidas y de
la forma en que los individuos interactúan con el entorno. 
Los modelos culturales se distinguen de los mentales en cuanto a su experiencia social,
puesto que en los mentales la experiencia es subjetiva mientras que en los culturales es más
intersubjetiva,  se  concretan  en  acciones,  expresiones,  símbolos,  y  con  ello  producen
experiencias  colectivas, por lo que los son relativamente convencionales. 
Apunta Pardo (2006:4): 
“Cuando los modelos son compartidos por una comunidad que, además, les da una
organización  funcional  se  estructura  un  modelo  cultural,  es  decir,  la
esquematización de las propiedades comunes de los modelos individuales  de los
integrantes de una comunidad y el establecimiento de sus relaciones, orientadas por
la organización socio-cultural y la lógica conceptual de una comunidad, configuran
un modelo cultural”
En esta medida se asume en este trabajo que en los piropos analizados es posible rastrear
modelos culturales en torno a la mujer, con vigencia en la región cultural a la que pertenece
la  Ciudad  de  Cartagena,  esto  es,  aquellas  representaciones  individuales  que  se  han
construido sobre la mujer pero al ser compartidas  y estructuradas socio-cognitivamente,
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como  lo  muestra  el  análisis  metafórico,  y  establecidas  como  experiencias  colectivas  e
intersubjetivas, los convierten en modelos culturales. 
En relación con las representaciones sociales de la mujer, Gloria Bonilla (2011) presenta
varias de ellas. Inicialmente, señala que para mitad del siglo XIX en Colombia, y en casi
toda América Latina, se hablaba del sexo femenino como el Ángel tutelar, se presenta a la
mujer como la que debía estar al  lado del hombre para guiarlo,  consolarlo,  moldear  su
voluntad, para brindar fidelidad, obediencia, respeto, y actuar con elegancia, austeridad y
prudencia.  Este rol estaba asociado a las imágenes religiosas de la época, la virgen María,
como símbolo de sacrificio y amor al prójimo.
Además de esta representación estaba la imagen que permeaba del romanticismo: la mujer
vista como un ser puro, inocente, hermoso, dulce, cordial, caritativo, comprensivo, paciente
y casto, características que llevaron la nominación del bello sexo.
Para inicios del siglo XX, en la prensa cartagenera desde el espacio  privado se rastrea el
modelo  maternal,  la  mujer  reina del  hogar,  la  mujer  en relación  con la  maternidad,  el
matrimonio  y la domesticidad,  se le  calificaba  en torno a  valores como la dignidad,  la
abnegación, bondad, el amor desinteresado, la procreadora y conservadora de la especie
humana, dispuesta a dar todo de sí misma para otros. Desde el espacio público, aparece la
imagen de la mujer trabajadora y obrera, imagen que no era muy resaltada ya que se veía
como una anormalidad, una figura amenazante a los valores imperantes pero que sin duda
alguna proyecta imágenes de la nueva función social que tendría la mujer en la sociedad; la
propuesta era una mujer libre, trabajadora, educada, proveedora, participativa, solidaria.
La última representación que señala es la de la mujer prostituta, al que la autora denomina
el  polo  estigmatizado  del  modelo  femenino,  era  vista  como  objeto  de  deseo,  coqueta,
antimoral, vagabunda, pecadora, peligrosa, y quien mancha la pureza de los hogares.
 
Este modelo de mujer como objeto de deseo, es reforzado por reflexiones actuales hechas
en la Cuidad. En los últimos años se creó en Cartagena la Política Pública de Mujeres para
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la Equidad de Género: Cartageneras en pleno goce de nuestros derechos, siendo la primera
ciudad de la costa Caribe colombiana y la tercera en el país en tener una política pública
para  las  mujeres. Las  acciones  enmarcadas  en  esta  Política  han  permitido  avanzar
significativamente en muchos campos y  despertar conciencia colectiva sobre sus derechos
y deberes.
 
El enfoque de género de estas  políticas   parte de reconocer  que persisten en la ciudad
prácticas  machistas  y  patriarcales  que  menoscaban  los  derechos  fundamentales  de  las
mujeres  a  una  vida  libre  de  violencia,  a  la  salud  integral  y  en  ella  su  salud  sexual  y
reproductiva.
Para el 2009 se incluyó a la Encuesta Anual de Percepción de Cartagena Cómo Vamos, un
módulo  que  permitiera  profundizar  sobre  la  situación  de  las  mujeres  hubo  preguntas
relacionadas  con  la  discriminación,  la  violencia,  sexualidad  y  roles  en  el  hogar.  Los
resultados  de  esta  encuesta  arrojan  que  existe  una  percepción  generalizada  de  que  la
violencia  contra  las  mujeres  es  empleada  con mucha frecuencia  en Cartagena y que la
agresión física y la verbal son las más frecuentes.  Otro de los resultados mostró que  los
temas de violencia intrafamiliar donde la mujer es víctima, los abusos sexuales y maltrato
infantil, siguen registrando índices muy altos. Y que los embarazos en menores se han ido
duplicando año tras año. Con ello se muestra como la mujer es objeto de deseo, y también
de agresión.
 
1.2.4 El modelo de mundo. La propuesta explicativa de la categoría modelo de mundo es
planteada por Albadejo (1983), en busca de un modelo textual que dé cuenta de los aspectos
sintácticos y pragmáticos de los textos narrativos. Amplía así, la Teswest, la teoría de la
estructura del texto y de la estructura del mundo, planteada por  Petöfi (1973) al agregarle
la categoría  modelo de mundo como complemento de la categoría estructura de conjunto
referencial;  esta  categoría,  en  el  caso  del  texto  narrativo,  está  formada  por  los  seres,
estados, procesos y acciones que el autor crea o toma de la realidad para representarlos en
dicho texto.
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El modelo de mundo es un conjunto de instrucciones que determinan la configuración de la
estructura de conjunto referencial, según el autor:
“Estas instrucciones en el caso de modelo de mundo de lo verdadero (tipo I) están
tomadas de las reglas de la realidad efectiva; cuando se trata de modelo de mundo
de lo ficcional verosímil (tipo II), las instrucciones no son las reglas de la realidad
efectiva, pero son semejantes a éstas, y en el modelo de mundo de lo ficcional no
verosímil (tipo III) las instrucciones ni son las reglas de la realidad efectiva ni son
semejantes a éstas. (Petofi, 1979b:223-234; Albaladejo, 1986a: 58 y ss.).”
En este sentido, en el proceso de producción textual cada autor activará el componente de
constitución de modelo de mundo convenientemente para obtener un modelo de mundo de
uno de los tres tipos anteriores, para ello debe seguir las instrucciones del modelo de mundo
adoptado, de manera que:
“si el modelo de mundo es del tipo I dicha estructura queda configurada como serie
de elementos que existen en la realidad efectiva, si es del tipo II se configura como
serie de elementos que no existen pero podrían existir, y si es del tipo III, como serie
de elementos que ni existen ni podrían existir” (Albaladejo, 1986a: 58 y ss.)
La categoría  modelo de mundo,  y su clasificación se establece como fundamento de la
ficcionalidad,  característica  esencial  del  texto  literario  y  que  es  el  resultado  de  una
estructura de conjunto referencial construida a partir  del modelo de mundo elegido por el
autor en su procesos de producción textual.
En el  mismo sentido de la propuesta explicativa de Albaladejo,  que gira en torno texto
narrativo, centramos nuestro interés en la categoría de  modelo de mundo II debido a que
asumimos en este trabajo que el piropo es un género de ficción oral en el que el hablante
produce un modelo mundo que incluye  elementos  de la realidad,  a partir  de los cuales
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proyecta  sus  deseos,  anhelos  e  ilusiones  en  una  forma  narrativa,  para  satisfacerlos
construyendo ese mundo idealizado donde ocupa un lugar protagónico la mujer. 
1. 3. LA TEORÍA DE LA METÁFORA Y LOS MODELOS CULTURALES.
George Lakoff y Mark Johnson (2004) en su texto Metáforas de la vida cotidiana, llaman
metáfora a la  estrategia  de concebir  una cosa en términos de otra;  consideran que ésta
puede ser la  manera  de conceptualizar  una noción abstracta  a partir  de una nociones  o
experiencias  concretas  (“conocimiento”  a  partir  de  “luz”  versus  “oscuridad”;  “amor”  a
partir  de  “corazón”,  “ternura”,  etc.  );  puede  dar  origen  a  otras  realidades  o  a  nuevos
conceptos (como en algunos usos científicos: “ evolución”, “desarrollo”, “tiempo”, etc.), o
el uso cotidiano de procesos de transposición para modificar los significados ya existentes.
Para los autores, la función primaria de la metáfora es la compresión de nuestro mundo y de
nosotros  mismos;  las  metáforas  estructuran  la  forma  en  que  percibimos,  pensamos  y
actuamos en el mundo y los conceptos ordinarios, por los que se piensa y se actúa son de
naturaleza metafórica. 
De esta manera los conceptos que se usan en conceptualizaciones metafóricas para definir
otros conceptos, corresponden a tipos naturales de experiencia, experiencias espaciales y
físicas (especialmente las de nuestro propio cuerpo) con los objetos, las entidades y las
sustancias.  Entre  estos  conceptos  están  los  abstractos,  es  decir,  aquellos  que  no  están
claramente marcados en nuestra experiencia, en términos de lo que hacemos con nuestros
cuerpos,  como  las  emociones,  las  ideas,  el  tiempo.  Para  los  autores,  de  nuestro
funcionamiento  motor-perceptivo  emerge  una  modelo  de  estructura  conceptual  bien
definida,  pero  de  nuestro  funcionamiento  emocional  en  sí  mismo  no  emerge  ninguna
estructura  conceptual  claramente  definida,  por  tanto  es  necesario  que los  captemos  por
medio  de  otros  conceptos  que  entendemos  con  mayor  claridad  como  las  orientaciones
espaciales, los objetos y  las sustancias y de ahí surgen los tipos de metáforas, es decir, las
ontológicas, las orientacionales y las estructurales.
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Así, el ser humano construye metáforas conceptuales que estructuran el pensamiento y las
enuncia en expresiones metafóricas, esto es, expresiones individuales que tienen como base
determinada metáfora.
Johnson  y  Lakoff  (2004)  dividen  las  metáforas  convencionales  en  orientacionales,
ontológicas  y  estructurales.  Las  orientacionales  nos  permiten  posicionar  entre  sí  los
conceptos, estructurarlos en el espacio, para organizar un sistema global de conceptos en
relaciones polares, de contenedor a contenido que tienen base espacial: como arriba- abajo,
dentro-fuera, delante-detrás, entre otros. Estos esquemas metafóricos no son arbitrarios sino
que tienen su base en nuestra experiencia espacial, nuestra relación con el medio físico y
cultural. 
Estas metáforas dan a un concepto una orientación espacial dentro de unos ejes orientados
valorativamente por la cultura; por ejemplo: Feliz es arriba y triste es abajo las vemos en
expresiones  metafóricas  como:  eso  me  levantó  el  ánimo  y caí  en  una  depresión
respectivamente.
Las  metáforas  ontológicas  nos  permiten  entender  acontecimientos,  estados,  acciones  y
actividades en términos de objetos y sustancias. Por medio de este recurso, les atribuimos
un funcionamiento, los agrupamos, los categorizamos y los cuantificamos. Por medio de las
metáforas de sustancia y entidad se conceptualizan  las actividades, los acontecimientos, las
emociones y las ideas,  para finalmente poder  razonar sobre ellas. Encontramos también
aquí a las metáforas de recipiente  que proyectan la orientación dentro/fuera sobre otros
objetos físicos que están limitados por superficie; las sustancias se consideran recipientes
los estados también.  
Por  otro  lado,  dentro  de  las  ontológicas  está  la  personificación en  la  que se   escogen
aspectos  propios  de  un  sujeto  o  persona  (pensamiento,  voluntad,  motivaciones,
actividades…) que se transfieren a los fenómenos del mundo, de esta manera que se pueden
agrupar manifestaciones  distintas  como una sola  entidad y proyectar  su dinámica  en el
tiempo como si se tratara de un sujeto que planea y frente al cual se puede actuar para
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responder, como cuando se dice que “la inflación nos amenaza” y que hay que “ponerla en
cintura”. 
Las metáforas estructurales nos permiten utilizar un concepto muy estructurado, con una
base cultural  fuerte y claramente delineado para estructurar otro. Dentro  ellas están las
metáforas  de canal  que entienden las  expresiones  lingüísticas  como recipientes,  así,  las
palabras tienen significados independientemente del contexto de uso. Los  componentes
básicos de esta metáfora son: 
“Las ideas (o significados) son objetos.
Las expresiones lingüísticas  son recipientes.
La comunicación consiste en un envío” (JHONSON Y LAKOFF, 2004: 47)
Así, resulta consistente que el  hablante ponga ideas en palabras y envíe este contenido de
manera escrita u oral  al oyente, quien debe extraer  la idea-objeto de sus recipientes. Para
Foley (1987:185) las metáforas de recipiente hacen parte de la de canal y ésta, más que una
metáfora  es una teoría  popular  del  lenguaje que moldea  nuestra  forma de entender  los
fenómenos. 
Johson y Lakoff (2004) mencionan también las metáforas que se aplican sobre  la forma
lingüística del signo, de donde surge que “más forma es más contenido”, Esta, que también
se conoce como el “principio de iconicidad” se encuentra en todas las lenguas del mundo,
se ejemplifica a través de la iteración por ejemplo: lloró, lloro y lloró; voló muy, muy alto,
y de la reduplicación al extender la longitud de una vocal: es grandeeeee.
Finalmente,  los  autores,  consideran  la  metonimia,  que  se  construye  a  partir  de  la
experiencia de las conexiones entre los seres y/o los objetos físicos, de las correlaciones
que producen nuestra experiencia a partir de dos entidades físicas o entre una entidad física
y algo que ha sido conceptualizado como tal.  En la metonimia se usa una entidad para
referirse a otra que está relacionada con ella, es decir, se conceptualiza una cosa en virtud
de su relación espacial, temporal, causal, nocional, ocasional con otra. 
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Mientras que la función primaria de la metáfora es la comprensión,  la función primaria de
la metonimia es la referencial, esto es, nos permite utilizar una entidad para identificar a
otra, pero también proporciona compresión. Por ejemplo, en la metonimia La parte por el
todo, aunque hay muchas partes que pueden representar el todo, se puede ver cómo la que
se  ha  se  escogido  para  representar  el  todo  determina  en  qué  aspecto  del  todo  se  está
centrando; no se trata simplemente de usar una parte para significar el todo sino más bien
del hecho de elegir una parte en particular de eso que se está asociando. Los conceptos
metonímicos  así  como  las  metáforas  estructuran  no  sólo  el  lenguaje  sino  nuestros
pensamientos,  actitudes  y  acciones,  de  la  misma  manera  tampoco  son  arbitrarios  sino
sistemáticos, se fundan en nuestras experiencias.
Entre los conceptos metonímicos tenemos también: el productor por el producto, el objeto
usado  por  el  usuario,  el  controlador  por  lo  controlado,  una  institución  por  la  persona
responsable, el lugar por la institución, y el lugar por el acontecimiento.
Esta teoría nos permite entender la metáfora más allá de su concepción tradicional. Según
Luz  Amparo Fajardo (2006:48) la metáfora se concibe más allá de un uso estilístico del
lenguaje, como una forma en que se hace manifiesta la concepción del mundo, es uno de
los recursos de los que se vale el hablante para referirse a él  y a las relaciones que se
establecen entre las diferentes realidades  que lo conforman. 
1.3.1 Los  dominios de origen y llegada.  Johnson y Lakoff (1999, 2004) al hablar de
metáforas conceptuales se refieren a esquemas abstractos que suponen un traspase entre dos
dominios: del dominio físico al dominio conceptual; o de un dominio de conocimiento a
otro. De esta forma, una metáfora está conformada por un dominio fuente o de origen, que
es el que presta sus conceptos, o de donde se ha extraído la metáfora, y un dominio meta o
de llegada, que es aquel que recibe dichos conceptos, el que se ha querido metaforizar. Así,
usamos la información que tenemos acerca de un dominio que nos es entendible y más
concreto,  para  interpretar  las  propiedades  de  otro  más  abstracto,  menos  cognoscible,  o
porque  queremos  trasladar  propiedades  de  la  fuente  a  la  meta  con  fines  de  énfasis  o
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expresivos. El predominio de lo concreto en los dominios de origen de las metáforas está
centrado en el carácter primario de las experiencias corporales. 
Para Fajardo (2006)  con la metáfora el hombre crea conexiones entre dos  realidades, con
significados independientes a partir de similitudes entre los atributos  o entre las relaciones
que hay entre ellos. Entonces, según la autora: (2005:50)
“La  metáfora  consiste  en  la  yuxtaposición  de  dos  referentes  entre  los  que  no
siempre  hay  una  conexión  aparente,  no  es  simplemente  la  transposición  de  un
conjunto de rasgos de un dominio a otro, sino que exige un proceso mucho más
detallado.  A  partir  de  ese  proceso,  el  hablante  se  ocupa  de  determinar  las
correspondencias,  que se dan entre los dos dominios,  a fin de establecer  en qué
medida es posible una correspondencia cognitiva que dé lugar a la metáfora.”
Aquí, las experiencias culturales de los creadores de metáforas son determinantes, puesto
que aquella entidad que está siendo utilizada como referencia debe ser conocida o inferible
por  el  oyente  para  que  al  hacerse  la  imagen  de  dicha  entidad  pueda  comprenderse  la
trasposición y  lo que se pretende comunicar.
1.4. LA TEORÍA DE LA RELEVANCIA Y SU RELACIÓN CON LA METÁFORA.
El  modelo  planteado  por  Sperber  y  Wilson  (1986)  tiene  como  punto  de  partida  dos
cuestiones básicas, la primera es la idea de que la comunicación es más que empaquetar
pensamientos  e  ideas  en  forma  de  palabras,  y  enviarlos  al  destinatario  para  que  los
recupere;  en  este  sentido  se  observa  que  muchos  enunciados  producen  muchas
representaciones semánticas distintas y serán el entorno y el contexto los que permitirán
enriquecer  y  especificar  dichas  representaciones.  Y  la  segunda,  que  el  proceso  de
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comunicación va más allá de una simple codificación y descodificación, pues no siempre se
dice literalmente lo que se pretende decir.
Para ello proponen ellos un modelo ostensivo inferencial  en el que quien comunica emite o
produce   un estímulo ostensivo (pone de manifiesto una intención de hacer algo) ante su
interlocutor con el fin de que este infiera lo que ha querido comunicar. Para este proceso
inferencial  es necesario que el  interlocutor  realice tres subtareas:  la desambiguación,  la
asignación de referentes y el enriquecimiento con el que se completa la información. 
Constanza Moya (2006: 45) afirma que al momento de interpretar los enunciados se activa
un mecanismo de obtención de implicaciones contextuales, en sus propias palabras: “toda
nueva  información  que  nos  llega  es  automáticamente  procesada  en  nuestro  sistema
deductivo en relación con los supuestos almacenados en nuestra mente”. En este sentido, se
habla de relevancia en la medida en que un enunciado produzca  efectos o implicaciones
contextuales   amplias  y en la medida en que el  esfuerzo requerido para obtener  dichos
efectos sea pequeño. Sperber y Wilson (1994:155) afirman que: un supuesto que no tenga
efectos contextuales en un contexto determinado es irrelevante en ese contexto (…) tener
algún efecto contextual es una condición necesaria para la relevancia”
La utilización de la metáfora exige que quien la utiliza determine  el contexto en el que esta
va a ser empleada a fin de apuntarle a lograr el efecto comunicativo que pretende.
Sperber y Wilson(1994: 172) se refieren al contexto de comprensión,  que consiste en los
supuestos expresados e implicados por los enunciados más las entradas enciclopédicas que
aparezcan  en  dicho concepto.  Los  supuestos  que  quedan en la  memoria  de  los  sujetos
constituyen un contexto dado de forma inmediata que puede ser ampliado en 3 formas; la
primera es volviendo a situaciones anteriores  y añadir supuestos derivados de supuestos
anteriores. Otra forma de ampliar el contexto es añadiéndole entradas enciclopédicas de los
conceptos que ya están presentes, ya sea en el contexto o en lo supuesto, y finalmente una
tercera forma es añadirle información sobre el entorno inmediatamente observable.
En relación al contexto, concluyen los autores:
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“La elección de un contexto para los procesos inferenciales en general y para la
comprensión en particular está parcialmente determinada por los contenidos de la
memoria del mecanismo deductivo (…) y por la información que puede extraerse de
forma inmediata del entorno físico. Estos factores no determinan un contexto único
sino una gama de conceptos posibles” (1994:178).
De esta manera,  en el proceso de interpretación metafórica el oyente revisa la gama de
connotaciones posibles que puede inferir de una metáfora y se decide por aquella que se
ajusta a las necesidades contextuales. En esa medida, dice Fajardo (2006:49),  “funciona
como una especie de juego inferencial en el que quedan implicadas estrategias de ensayo y
error, adivinanza, selección y comparación de sentidos hasta encontrar el más  adecuado
para esa situación comunicativa”. Dicho de otra forma, en la metáfora se expresan una serie
de  efectos  de  significados  implicados,  dichos  efectos  son  implicaturas  y  obtenerlos  es
responsabilidad del oyente. El contexto, el conocimiento y la experiencia acumulada del
oyente son primordiales en la compresión de los conceptos metafóricos.
Por otra parte, Sperber y Wilson dan por sentado que  todo enunciado es una expresión
interpretativa  de  un  pensamiento  del  hablante  y  que  el  oyente  construye  un  supuesto
interpretativo sobre la intención informativa del hablante  (1994: 282). Además,  implica
dos relaciones, una entre la forma proposicional y el pensamiento del hablante y 4 posibles
relaciones entre dicho pensamiento y sus representaciones. Esas cuatro posibles relaciones
son: una interpretación de un pensamiento atribuido, una interpretación de un pensamiento
deseable,  una descripción de un estado de cosas como real, y una descripción de un estado
de codas como deseable. A consideración de los autores la metáfora implica una relación
interpretativa entre la forma proposicional y el pensamiento que representa.
Sperber y Wilson hacen alusión a la metáfora poética considerando que la responsabilidad
de interpretación en ellas es del auditorio,  debido a que quien las emite desencadena una
búsqueda de implicaciones contextuales en las que se escoge aquella que cuadre con el
principio de relevancia dado en su entorno.
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Con respecto a su carácter complementario, algunos estudiosos de la metáfora (De Bustos,
2000)  consideran  que  la  característica  que  las  separa  es  que  la  teoría  de  la  relevancia
pretende construir una teoría sobre el procesamiento cognitivo de la información y derivar a
partir de ella una explicación sobre la metáfora.  Mediante los diversos tipos de actos de
habla  y  con la  metáfora  el  hablante  aumenta  los  efectos  contextuales  sin  que  esto
perjudique la relevancia de uso lingüístico, el esfuerzo de procesamiento que demanda la
expresión sino que por el contrario lo aumente. 
En último lugar, la importancia de la metáfora radica en que el oyente sea capaz de leer los
elementos  culturales  y  personales  que  se  entretejen  detrás  de  las  construcciones
metafóricas. Es esto lo que diferencia esta teoría de las demás teorías tradicionales sobre las
metáforas, en que más allá de una simple cuestión del lenguaje es un medio de estructurar
nuestro sistema conceptual y los tipos de actividades que llevamos a cabo.
Se considera que en el acto de habla del piropo lo implícito juega un papel importante para
su  comprensión.  Como  se  dijo  inicialmente,  cada  piropo  es  ostensivo,  necesita   ser
interpretado por su destinataria a partir de información socio-cultural que comparta con su
interlocutor, de las implicaciones, del entorno y del contexto, para entender su sentido. 
En consecuencia, podemos proponer algunos elementos claves para la inferencia, en el caso
de la interpretación de los piropos, estos son:
La situación observable: descripción de qué sucede, cómo, dónde y quienes participan
Identificación de referentes: designar el objeto real al que aluden las expresiones que se
encuentran en el piropo. 
Elementos metafóricos y o metonímicos: descripción de los dominios fuente y meta en las
expresiones y el referente del elemento metonímico.
Actos de habla: identificado del tipo de acto de habla que se pone en juego  a partir del
mundo creado por el hablante. 
39




Este trabajo de profundización se ubica en el campo de la pragmática, de ahí que los datos
que se recogen son del habla  natural. Como ya se mencionó inicialmente, esta es un trabajo
de tipo descriptivo- explicativo que busca caracterizar el acto de habla  piropo, establecer
sus sentidos y entenderlos en su contexto cultural. Teniendo en cuenta lo anterior y con el
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fin de buscar las herramientas que ayuden a dar cuenta del objetivo trazado, se analizan los
datos desde un enfoque cualitativo.
Según Sandoval (1996) este tipo de enfoque le apunta más a un esfuerzo por comprender la
realidad social como fruto de un proceso histórico de construcción visto a partir de la lógica
y el  sentir  de sus protagonistas.  Además,  su ruta metodológica se relaciona más con el
descubrimiento y el hallazgo que con la comprobación o la verificación. En este caso nos
interesamos por hallar, develar modelos culturales en torno a la mujer en las  expresiones
de los piropos.
2.2 METODOLOGÍA ESPECÍFICA
Uno de los elementos básicos al iniciar un trabajo de naturaleza cualitativa tiene que ver
con el  problema  de  situarse  en  el  terreno  o  escenario  en  el  cual  va  a  desarrollarse  la
investigación. Para lograr esto se hace un proceso de partida que es el mapeo con el que se
logra  acercar  al  objeto  de  estudio,  los  participantes,  los  eventos,  lugares,  situaciones  y
demás elementos relevantes para el momento de análisis y así dar paso al muestreo.
Partiendo de que el interés está en la construcción de los modelos culturales en torno a la
mujer,  se  escogen  hablantes  hombres.  El  proceso  de  mapeo  de  este  trabajo  permitió
primero, decidir por la edad de los hablantes, esto es, mayores de 20 años puesto que se
notó que los adolescentes hacen muy poco uso del piropo, por lo menos en espacio público,
mientras  que  los  jóvenes,  estudiantes  universitarios,  los  adultos,  lo  usan  con  más
frecuencia. Segundo, los lugares estratégicos para la recolección de los datos, se observó
que  los  piropos  eran  emitidos  mayormente  por  los  hombres  en  sitios  como  las
construcciones de edificios, o restauraciones de casa en el centro de la ciudad,  los pasillos
de centros comerciales, las estaciones de mototaxistas2, la calle, de ahí que se haya decidido
por estos lugares, ya que facilitaban la labor de registro, hay un acceso libre a ellos, y eran
oportunos, permitían a la investigadora estar en el momento justo y en el lugar preciso.
2 El mototaxismo es un servicio de transporte informal, en que los pasajeros se desplazan en moto.
Al conductor se le denomina mototaxista. En la ciudad de Cartagena se ha incrementado su uso en
los últimos años y es frecuente encontrar frente a centros comerciales, hospitales, paraderos de
buses, esquina de los barrios, estaciones o paraderos de ese servicio.
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Cabe anotar que inicialmente se eligió como población únicamente al grupo de obreros que
se encontraba laborando en una restauración de una casa colonial en el centro de la Ciudad,
ya que eran los que mayor uso hacían del piropo y que la construcción era abierta, no estaba
encerrada,  pero por algunos inconvenientes la construcción focalizada fue suspendida y
debió cambiarse de población, y se decide tomar todos los lugares anotados anteriormente,
sin dejar a un lado los piropos ya recolectados.
Terminada la fase de mapeo se procede a la recolección de la información.
2.2.1El muestreo y el proceso de recolección de información. El corpus a analizar en esta
investigación  fue  recogido  durante  5  meses,  entre  marzo  y  julio  de  2009,  a  partir  del
muestreo no probabilístico selectivo accidental,  para una primera fase, y el muestreo de
casos  confirmatorios  para  una  segunda.  Según  Sandoval  (op.cit:  141)  el  muestreo  no
probabilístico depende de las habilidades del investigador para decidir sobre qué observar,
a partir de criterios como oportunidad, interés y sobretodo la naturaleza del problema que
está  siendo  investigado,  a  diferencia  del  probabilístico  que  emplea  una  lógica  de  tipo
estadístico para seleccionar loes fenómenos particulares. En cuanto al  selectivo accidental
(Hernández Campoy y Almeida, 2005: 59) trabaja con los informantes que se cruzaron en
el camino de la investigadora hasta que la muestra parezca satisfactoria.
Dado  que  los  piropos  son  actos  de  habla  que  se  producen  en  espacio  público,  en  un
momento  especifico  y  casi  que  efímero  y  que,  además  no  hubo  interés  por  la
representatividad estadística sino por el significado cualitativo se decide por este tipo de
muestreo, para la recolección de los piropos.  Se consideró que la muestra era la necesaria y
suficientes  para  desarrollar  una  descripción  de  los  piropos,  debido  a  la  repetición  de
mensajes: hasta el piropo 27, 12 de ellos se referían a los atributos físicos, 2 también lo
hacían  pero  de  manera  negativa  y  otros  se  referencia  a  virtudes  y  atributos  morales,
mientras que los otros 11 expresaban deseo sexual, de ahí que se haya incluido el piropo 28,
quedando en igual proporción que los dirigidos a los atributos físicos. De igual forma las
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partes  del  cuerpo  focalizadas  eran  reiterativas:  los  senos,  la  cara,  el  trasero,  la  vulva.
Además, la edad aproximada de los hablantes no presentaba variación.
Terminada  la  fase  de  recolección  de  los  piropos  se  dio  paso  a  las  entrevistas,  para  la
selección  de  los  informantes  se  tuvo  en  cuenta  el  muestreo de  casos  confirmatorios  o
disconfirmatorios.  Éste  es un tipo de muestreo  que, desde la  perspectiva  cualitativa,  se
cataloga de segundo orden (op.cit), ya que se realiza sobre patrones que ya han emergido en
etapas previas de la investigación y lo que buscan es enriquecer, profundizar y mejorar la
credibilidad de los datos hasta ese obtenidos; para este caso los criterios de edad y género
fueron  indispensable  para  la  selección  de  informantes  y  las  preguntas  de  la  entrevista
estaban guiadas a partir de los datos recolectados. 
2.2.2 Las técnicas e instrumentos para la generación y recolección de información. Las
técnicas utilizadas fueron: 1) La observación,  apoyada en el instrumento de cuaderno de
notas en los que se anotaron los siguientes datos: los participantes, el contexto de situación,
el piropo y la reacción de la receptora enfocada, en los casos en que pudo ser anotada. (Ver
anexo 1) con ello se pretendió  reconstruir lo más fiel posible  las escenas y situaciones
observadas,  y  2) La entrevista  no estructurada,  (Ver  anexo 2) con el  fin  de dar mayor
credibilidad  al  análisis,  al  indagar  por  los  sentidos  de  los  piropos,  e  identificar  las
concepciones acerca de la mujer, las normas y reglas de comportamiento cultural que están
en la base de estos actos de habla. 
Las entrevistas estuvieron dirigidas a un grupo 15 hombres cartageneros cuyas edades eran
similares a las de quienes profirieron los piropos. Esto se hizo teniendo en cuenta que de los
28 piropos recolectado, 13 habían sido emitidos por hombre entre los 20 y 30 años de edad
aproximadamente y 15 por mayores  de 30,  a cada entrevistado se le  cuestionó por dos
piropos distintos en correspondencia con los proferidos por los hablantes, en cada grupo
hubo que repetir  un piropo ya  consultado para cuestionársele  por el mismo número,  tal
como aparece en la tabla 1.  Hay que aclarar que algunos de estos hombres no quisieron ser
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grabados y prefirieron contestar estas preguntas de manera escrita y por tanto se elaboró
una encuesta con las mismas preguntas.
Tabla 1: Edades entrevistados
Edad aproximada Piropos Total entrevistados
Entre 20 y 30 años 13 7
Mayores de 30 15 8
En las entrevistas se preguntó inicialmente qué era para ellos un piropo (pregunta 1), luego
se les preguntó  directamente sobre el significado y la intención  de las dos expresiones
seleccionados acorde con su edad (pregunta 2), y finalmente se les leyó el corpus recogido,
y  ellos  indicaban  cuáles  expresiones  consideraban  piropo  y  cuáles  no,  y  por  qué.  Las
preguntas 1 y 2 complementan la identificación de los referentes y con ello interpretación
de los sentidos del piropo.  
2.2.3 El corpus.  Al hacer  la tabulación de las entrevistas hubo expresiones que por su
lenguaje soez, por las obscenidades o por ser insultos no fueron consideradas piropos por la
mayoría de los hablantes, por tanto en un primer momento la muestra fue de  expresiones.
Sin embargo,  a  medida  que se avanzó en  la  construcción de este  informe final  fueron
incluidas por dos razones: 1) Al hacer el análisis desde el modelo de mundo posible que
construye el hablante estos, en su momento, fueron producidas como un piropo como lo
muestra la explicación de los sentidos una forma de halagar, de exaltar los atributos físicos
de la mujer. 2) Sus expresiones metafóricas refuerzan los modelos culturales en torno a la
mujer presentes en el resto de los piropos
Se recolectaron en total 28 expresiones proferidas por un hombre a una mujer en la calle,
estas expresiones fueron:
1. ¡Muaaaaa….amor lindo! ¿moto?
44
2. Mama3, tengo un problema. ¡Soluciónamelo! No tengo novia.
3. Ay mijita, con esa carita tan linda ¿Por qué no te vas para mi casa?
4. Adiós mami ¡Asesina! ¡Destrozahogar!
5. ¡Quisiera ser un puerco para estar en tu mierda!
6. ¡Ay mama, qué panochón!
7. ¡Mamasotaaa! ¿Qué eres, el regalo que el niño Dios me mandó de navidad?
8. ¡Mami, con ese camarón me como el cebiche!
9. ¡Mi amor, si te molesta este tráfico yo me pongo como alfombra!
10. Mami, ¿Cuál es el papel qué te envuelve bonbón?
11. Quisiera tener una negrita así como tú.
12. Mamasotaaa ¿No me llevas?
13. Suegra cuídeme a su hija, que yo le cuido a mi papá.
14.  Adiós, nadadora. Nada por delante y nada por detrás.
15. Adiós, Cuerpo mágico, nada por delante y nada por detrás.
16. ¡Cuidado te vas de boca!
17. ¡Uy, mami que pechooote!
18. Uy, mami,  ¡qué  linda estás! ¿Eres casada?  No importa, deja a tu marido y vente
conmigo. 
3 La expresión  mama (palabra grave) presente en este piropo y en el 6, no hace referencia a la
madre, se utiliza como vocativo, indistintamente, en cualquier situación, y sin depender de edad y
sexo. Por ejemplo: ¡mama, siéntate bien!; mama, las cosas no así; mama, ven acá; mama,  hazme
un favor.
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19. Flaca, regálame un hueso.
20. Tas buena pa` llenarte de pelaos.
21. ¡Gordo, gordo!
22. Quisiera ser cadenita para estar en el colchón de tus pechos.
23. Hola reina, siempre tan conservada y bella.
24. ¡Qué baldosa tan grande!
25. Eres un ángel caído del cielo.
26. Negra, eres la buseta que más pita en el trancón de mi corazón.
27. Reina, me regalas tu autógrafo.
28. Mami, quisiera ser tu profesor de tercero para llevarte al cuarto
2.2.4 El análisis. Para poder caracterizar los piropos se realiza un proceso de inferencia que
incluye dos tipos de análisis y la interpretación de los modelos culturales. 
El primer análisis es metafórico, en él se establecen los sentidos de los piropos a partir de
las  declaraciones  obtenidas  en  las  entrevistas,  y  de  la  interpretación  que  hace  el
investigador apoyada en la teoría de la metáfora de Johnson y Lakoff; en algunos piropos la
interpretación  incluye  la  situación  observable  en  que  se  expresa  y  los  elementos
extralingüísticos. Para realizar este análisis se transcribió la información de las entrevistas
en la siguiente tabla que iba registrando las respuestas de la pregunta 1 y todos los aportes
que dieron uno a uno de los informantes sobre cada piropo. (Ver tabla 4 y 5)
Tabla 2: Formato Resultados entrevistas/ encuestas.






El segundo análisis describe el tipo de acto ilocutivo que es cada piropo, teniendo en cuenta
las condiciones en que se da el mismo, siguiendo la taxonomía de Searle.
A partir de estos análisis se realiza la descripción de las dos metáforas conceptuales que
surgen  de  los  piropos,  expresando  los  valores  e  imaginarios  en  torno  a  la  mujer,
manifestados en  las expresiones metafóricas de cada uno de ellos.
Finalmente, se realiza una reflexión en torno a la relación de los piropos con los patrones o
modelos culturales cartageneros, fundamentada el concepto de modelo cultural presentado
por Neyla Pardo, el  trabajo investigativo de Gloria Bonilla y los avances de la Política
Pública de Mujeres para la Equidad de Género en el Distrito de Cartagena. 2008 – 2019. 
3. CARACTERIZACIÓN DEL ACTO DE HABLA PIROPO EN LA CIUDAD  DE
CARTAGENA
El presente capitulo presenta el  resultado del análisis  de los datos, el cual se encuentra
dividido en dos partes, la primera corresponde al análisis lingüístico y contextual de los
piropos, en el que se indica el sentido de cada piropo y así mismo el tipo de acto de habla
que este podría constituir desde de las condiciones dadas. La segunda presenta, a partir de
la  información  proporcionada  en  el  análisis,  los  valores  e  imaginarios  sobre  mujeres
rastreados en los conceptos metafóricos  y que han sido manifiestos en  las expresiones
metafóricas. 
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3.1 ANÁLISIS LINGÜISTICO/CONTEXTUAL DE LOS PIROPOS.
El siguiente análisis de los piropos se hará con base en la teoría de la metáfora de Johson y
Lakoff (1982) y en la taxonomía de los actos de habla descrita por Searle (1975) Para la
descripción  de  los  conceptos  metafóricos,  en los  casos  que  son necesarios,  se  presenta
inicialmente, la denotación de los términos metafóricos presentes en cada piropo, luego se
hace  la  desambiguación  de  estos  términos  y  se  contextualizan  explicando  su  sentido;
igualmente,  en  los  casos  en  que  se  señalan  las  metonimias.  Luego  se  realiza  la
interpretación o el análisis del sentido de cada uno de los piropos.  Finalmente se clasifican
como un tipo de acto de habla, atendiendo a que en su proceso de construcción el hablante
ha activado un mundo ficcional verosímil, asemejando los elementos a la realidad.
A continuación encontramos el análisis de cada piropo:
1. ¡Muaaaaa….amor lindo! ¿moto?
Encontramos inicialmente la onomatopeya de un beso,  muaaaaa, seguida de la expresión
“amor lindo”, en la que el sustantivo abstracto amor, está siendo caracterizado como lindo,
presentándose  de  esta  manera  una  metáfora  ontológica  de  entidad  debido  a  que  el
sentimiento se considera en términos de entidad, de ahí que se pueda identificar un aspecto
particular de él: lindo. Sin embargo, este sustantivo se presenta como vocativo, resultante
de la reducción de mi amor, que vendría a significar tú eres a quien amo, de esta manera no
designa el sentimiento sino que hace referencia a la mujer, ella es el amor, por tanto es ella
la  que  es  linda.  Tenemos  así  una  metonimia  en  la  que  el  amor,  está  referenciando  e
identifica a la mujer a la que ha sido dirigido el piropo.
Esta referencia metonímica permite identificar a la mujer desde la relación amorosa que
pretende  tener  con ella  el  enunciador,  y  califica  al  sujeto  de  esa  relación  como  linda,
atribuyendo cariño y cercanía a esta designación.   
Según la estructura del piropo, el hablante presenta la escena como real. De esta manera
tenemos primero un acto de habla declarativo, en el que el hablante con el gesto ritual del
beso y el “bautizo” amor lindo crea un mundo donde esa mujer aparece como si fuera su
pareja, su enamorada. Enseguida, propone a la oyente realizar algo a continuación, no como
una  orden  sino  de  forma  modesta,  como  una  invitación,  con  lo  que  produce  un  acto
directivo,  que  es  la  propuesta  ¿moto? Más  que  un  ofrecimiento  del  servicio  es  una
invitación A montarse en su moto. El estado psicológico que pretende expresar es querer
pues expresa el deseo o la aspiración de que ella finalmente se vaya con él 
2. Mama, tengo un problema. ¡Soluciónamelo! No tengo novia
El termino Mama, como se aclaró en el corpus, proviene de una forma familiar y cariñosa
de tratar a las mujeres, que se usa como vocativo, una forma de directivo, que cumple una
función fática:  abrir  el  canal  y  lo  hace  con  ese  tono/tenor  familiar.  Con la  afirmación
continua el piropo: tengo un problema seguido del  imperativo ¡Soluciónamelo!, el hombre
crea la ficción de que él tiene algún derecho para pedirle a la mujer que se ocupe de él para
que atienda y resuelva su solicitud: que él no tiene novia. 
Del verbo Soluciónamelo, dirigido a la interlocutora, se infiere que debido a su apariencia,
reúne las cualidades, para ser su novia. Lo que espera no es que ella deba buscarle la novia
sino el querer que ella sea la novia de él, ella es la solución a su problema. En palabras de
un entrevistado  “es bonita y puede ser su novia”. 
Tenemos así la  metáfora ontológica La mujer es la solución, en la que se establece una
meta, el ser su novia. De esta manera, el hablante, en su mundo posible, concibe a la mujer
como la solución a su problema. 
Hay un dominio  fuente  que presta  su concepto,  un problema necesita  una solución:  la
respuesta  a  un  problema,  la  resolución  de  una  necesidad,  aquello  que  resuelve  mis
dificultades, y satisface una inquietud, y un dominio de llegada la mujer. Se pasa entonces
de un dominio conceptual, a uno físico en consecuencia se conceptualiza una solución y se
materializa como mujer y como la referida, pero como lo que se pide solucionar es el hecho
de ser su novia, también es vista como un objeto de amor con las prestaciones sexuales que
implica la entrega que asume una novia, ella es quien va a satisfacer sus deseos sexuales.
Según la taxonomía de Searle tenemos un  acto de habla representativo con la fuerza de un
declarativo.  Así,  el  hablante  expresa,  en el  mundo que  ha  creado con elementos  de  la
realidad,  una  proposición  como  verdadera,  tengo  un  problema:  no  tengo  novia,  e
inmediatamente le da un status a su oyente, tú eres la solución, creando la declaración. El
estado psicológico que pretende expresa  es la creencia: manifiesta un problema y declara
su solución.
3. Ay mijita, con esa carita tan linda ¿Por qué no te vas para mi casa? 
Encontramos al inicio la metonimia: la cara por la persona. En la que se hace referencia a
un todo, la mujer, por medio de la mención de una parte, la cara, por tanto su cara linda
representa a toda la mujer, ella es linda. 
Esta expresión resalta o elogia la belleza de la mujer. Es tan bonita que su deseo es llevarla
a su casa, de ahí la pregunta: ¿Por qué no te vas para mi casa? Aunque la gran mayoría de
los  entrevistados  lo  consideran  como  un  piropo  por  elogiar  la  belleza  de  la  mujer,  la
interrogación final puede ser considerada un acto de habla indirecto para un realizativo: es
una invitación que se hace a través de una pregunta sobre un por qué, por pedirle que se
vaya con él, expresando así el deseo de que ella sea su compañía, tenerla en su casa para
mantener un tipo de relación con él, sea como amante, compañera, su esposa o su novia.
La metonimia  tú  carita  linda permite  referirse  a la  mujer  en términos  de sus  atributos
físicos, y al tiempo se convierte en la motivación para su meta vente a mi casa, lo que hace
que también se refiera  a ella  como un objeto de su deseo, con  por las asociaciones de
belleza, adorno o las prestaciones sexuales que implica irse a su casa, el espacio privado del
locutor.
Como acto de habla se presenta como directivo, en el que el hablante lleva a su oyente a
realizar algo, irse con él, pero expresado no como una orden sino como una invitación o
sugerencia.  Aquí también intenta expresar un estado psicológico es querer debido a que
expresa el deseo o la aspiración de que ella vaya vivir con él.
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4. Adiós mami. ¡Asesina!…¡Destrozahogar!
Hay un saludo inicial en el que la expresión diminutivo mami no se refiere a la madre del
hablante sino a la mujer a la que está piropeando. Luego aparece el término  Asesina que
hace referencia a aquella persona que acaba con la vida de alguien con premeditación o en
una segunda acepción aquello que es ofensivo, dañino4 Este es completado por la expresión
Destrozahogar, que indica que acaba, daña o destruye una familia.
Si recurrimos al contexto en el que es dicha la expresión, se entiende su sentido. La mujer
transita frente al hombre, y él en tono suave la saluda  Adiós mami, luego recorre con su
mirada el cuerpo de ella, de abajo hacia arriba, y lanza, cambiando la entonación y con
mayor tonalidad, la expresión ¡Asesina!, cuando ella da la espalda, él nuevamente recorre el
cuerpo con su mirada, desde abajo, deteniéndose en su trasero, hace un breve suspiro y
luego le grita ¡Destrozahogar! 
Atendiendo a esto, es posible inferir que hay algo en particular que ha llamado su atención,
su cuerpo armónico y  su trasero voluptuoso cuya atracción desmesurada convierte a su
dueña en culpable de graves consecuencias. Se construye una metonimia “progresiva” en la
que la belleza y la gracia son la representación que se tiene de ella y genera la primera
reacción de saludo cariñoso, es al  mismo tiempo una metáfora ontológica en la que la
belleza se personifica. En el segundo momento, cuando se detalla el cuerpo y la cola, el
cariño  inicial  da  paso  a  una  reacción  desproporcionada  y  agresiva:  ese  cuerpo  es
“denunciado”  como  una  amenaza,  la  primera  es  destruir  hogares,  seducir  maridos;  la
segunda asesinar, el peor de los delitos, que es atentar contra la vida. Estamos ante una
exageración progresiva que nace de la contemplación de ese cuerpo femenino,  primero
lleva a culpabilizar a ese cuerpo por generar infidelidad en los hombres, y luego alcanza su
máxima expresión al fijarse en la cola, pues le atribuye generar muerte, lo que se puede
analizar como otra metonimia: “matas”, acabas a quien te contempla o te tiene. Esa muerte
que produce esta asesina no es real sino figurada, metafórica: acaba la razón, la voluntad de
los hombres. 
4 DRAE, 22ª ed.
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Todo lo anterior reconoce a la mujer por un lado, en términos de sus atributos físicos, es
bella, encantadora y por el otro, como quien ataca lo moral, la asesina, la que acaba hogar.
Tenemos  un  acto  de  habla  representativo  con  la  fuerza  de  un  declarativo,  esto  es,
declaración  representativa,  por  producir  con su enunciación  un nuevo estado  de cosas,
cambiando su estatus, convirtiéndola en “una asesina” y “una destroza hogar”. El hablante
recrea un mundo posible como real, de ahí que presenta su proposición como verdadera y
con la condición de creencia.
5. ¡Quisiera ser un puerco para estar en tu mierda!
La expresión inicia con un deseo explicito  Quisiera ser. Seguido de la expresión  Puerco,
nombre coloquial dado al cerdo, derivado del latín  Porcus, de la cual también se deriva
porquería, al mamífero que se alimenta de desperdicios, de porquería. Luego aparece la
finalidad de este deseo:  para estar en tu mierda.   Encontramos en el final del piropo la
expresión mierda que significa el excremento de animales o del ser humano. La mierda –se
dice– es uno de los alimentos de los cerdos, puercos, y estos se revuelcan  en ella o en
cualquier  lodazal.  Tendríamos  así  un  deseo  del  hablante  por  querer  ser  un  animal  y
quedarse en el excremento de alguien. 
Al hacer la desambiguación es necesario ubicarnos en el contexto y la situación en que es
emitida dicha expresión: el hombre mira detenidamente a la mujer al pasar frente a él y al
ella dar la espalda, mira su trasero y dice la expresión. De esta manera tenemos en mierda
una expresión metonímica puesto que se refiere a algo que está relacionado con ella: el
trasero, que es la parte por donde es expulsada; se traslada así el contenido mierda a su
contenedor, el  trasero. Con ello estar en tu mierda se interpreta como estar en tu trasero.
Entonces,  él  desea ser un puerco,  para poseer su trasero.  Se concibe,  de este modo,  la
metáfora comer es poseer, que se aplica a través de la metonimia el trasero es comida.  
Hay un dominio  fuente que presta sus conceptos,  la  comida:  el  alimento  que se come,
proceso de absorber y poseer completamente, se asocia al placer, al sabor, que se disfruta y
satisface,  y  un dominio  meta,  el  trasero.  El  hablante  expresa su deseo de  “estar  en  su
trasero”, esto es, poseerlo, tenerlo, disfrutarlo. Se manifiesta una apetencia sexual hacia la
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mujer, a través de la metáfora del cerdo y la metonimia que se alimenta de lo que hay y lo
que sale de su trasero. El recurso a lo escatológico sitúa a este piropo en el escenario mismo
de la actividad sexual,  refiriere al erotismo escatológico, donde lo “soez” tiene un lugar no
convencional. 
En el mundo verosímil que ha creado el autor del piropo, expresa su estado sicológico, esto
es su deseo de tener ese trasero y disfrutar con él Lo anterior muestra la realización de un
acto de habla expresivo.
6. ¡Ay mama, qué panochón!
Hay una expresión inicial  ay mama que  se dirige  de manera  directa  a  la  mujer  y  que
termina con una admiración ¡qué panochón!  Panochón es el aumentativo de panocha. La
panocha es un pan dulce relleno con azúcar, coco y queso, que es típico en la costa Caribe
Colombiana,  lo que la  hace especial  y agradable al  gusto es su suavidad.  Su forma es
variada, puede ser redonda, triangular, ovalada, y abultada por el relleno. Esta expresión se
usa para hablar con los niños, con ella se hace referencia a la vulva, no de manera vulgar
sino como eufemismo, por ejemplo, a una niña que está sentada con sus piernas abiertas, se
le dice: Cierra las piernas que estas mostrando toda la panocha.
Esto último, y el hecho de que el hablante al emitir este piropo fije su mirada en el pubis de
la mujer, nos permite  entender  que está  exaltando sea por su forma o tamaño la vulva
grande y/o para atribuirle grandes placeres, por extensión metonímica. En el aumentativo
panochón encontramos,  por  un  lado,  la  metáfora:  “más  forma  es  más  contenido”  al
especializar la forma lingüística panocha con el sufijo –on que se corresponde con el valor
cultural “más grande es mejor”. 
Por  otro  lado,  una  metáfora  ontológica,  la  vulva  es  comida.  Nuevamente,  tenemos  el
dominio fuente comida que presenta sus conceptos al dominio meta la vulva, ya que al
transferirse a la vulva la forma, la contextura, el sabor de la panocha y la satisfacción de
comerla,  esta  es  concebida  en  términos  de  comida,  expresando  el  placer  de  poseerla,
degustarla, comerla, y con ello su apetencia sexual.
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Respecto al tipo de acto de habla es representativo con fuerza de declarativo, en el mundo
que presenta como real, crea o enuncia la vulva, por similitud de forma, como la panocha. 
7. ¡ Mamasotaaa! ¿Qué eres, el regalo que el niño Dios me mandó de navidad? 
La palabra  regalo  denota la dádiva que se hace voluntariamente o por costumbre,  pero
también el  gusto,  la complacencia  que se recibe.5 Esto es la  satisfacción,  el  placer  que
resulta de aquello que se recibe. El regalo de navidad se centra en satisfacer a los niños,
diciendo que es el niño Dios quien lo manda crea un ambiente de inocencia y pureza.  
En esta expresión se hace referencia a la mujer, como aquello que Dios le envió, como
regalo divino y sagrado. De igual forma, un regalo es algo que no se espera, que sorprende,
que alegra, y el de navidad es el más esperado, entonces lo que sorprende, lo increíble será
la hermosura o lo  muy atractiva que es la mujer. Esto es reafirmado por la  mirada,  la
expresión de la cara y los suspiros del piropeador al momento de emitir el piropo: Ella es el
regalo y despierta en él emociones. No hay que dejar de lado que dar un  regalo se entiende
como una manifestación de afecto de una persona a otra y el valor social que tiene este.
Aquí este valor social se le atribuye indirectamente a la mujer.
El término aumentativo mamasotaaa con el que inicia el piropo, expresa los sentimientos
que producen en el observador los atributos que tiene la mujer, su hermosura, de tal manera
que la convierte con sus palabras un regalo, pero no cualquier regalo, sino un regalo divino,
el que el niño Dios le envió de navidad. 
Tenemos en esto último, la metáfora “más forma es más contenido” al especializar la forma
lingüística mamá con el sufijo –sota y con la reduplicación al extender la longitud de la
vocal a.  El uso de mami y mamá para llamar a la esposa o a la novia, es cariñosa y de
confianza,  al  usar  el  aumentativo  se  le  atribuyen  características  de  atractivo  y
voluptuosidad, pero desde ese origen mujer = mamá que le modera la alusión a la relación
sexual.  Hay también una metáfora ontológica en la que la mujer es un objeto y se puede
referir a ella (dominio meta) transfiriéndole las características del regalo (dominio fuente),
el ser dado voluntariamente, el placer y la satisfacción que se siente al recibirlo.
5 Op. Cit. 
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Aunque interrogar es un acto de habla directivo, a partir del sentido del piropo, del mundo
posible que crea el hablante, afirmamos que este es un acto de habla representativo con
fuerza de declarativo, ya que el hablante, a partir de la metáfora creada, expresa su voluntad
de verdad, creándole un status a su oyente: tú eres un regalo divino.
8. ¡Mami, con ese camarón me como el cebiche!  
El  camarón  es  un crustáceo  comestible,  el  cebiche  es  un plato  de  pescado o  mariscos
crudos. En Cartagena el cebiche es un plato popular en los sectores aledaños al mar, y por
general, es de camarones. Es un plato importante y representativo de la ciudad.
Nos encontramos con un piropo que requiere del contexto para poder ser entendido. El
piropeador centra su mirada en el trasero de la mujer, presiona su labio inferior con los
dientes y enuncia la expresión enfáticamente. Queriendo decir con ella que, con un trasero
como ese (camarón) él se llevaría a esa chica a la cama (me como el cebiche). Hallamos
aquí la metonimia la parte por el todo. El trasero de ella representa todo su cuerpo.
En este caso hay también una metáfora ontológica de entidad, la mujer es comida,  en la
que la forma o el sabor del camarón (conceptos del dominio meta) se transfieren al trasero
de la mujer (dominio meta) y la expresión cebiche al acto sexual,  mostrando su apetencia
sexual.
Es, a la vez, un acto de habla representativo en que se el hablante se compromete con la
verdad de su enunciado, presentándola la proposición como verdadera, con la condición de
sinceridad de creencia, ya que enuncia, asevera: Yo con ese camarón me como el cebiche.
Aunque  fue  considerada  por  algunos  entrevistado  como  vulgar  e  irrespetuosa,  si  lo
consideran piropos.
9. ¡Mi amor, si te molesta este tráfico yo me pongo como alfombra! 
Al igual que en el primer piropo, el sustantivo amor no designa el sentimiento sino que
hace referencia a la mujer, ella es, en este caso, su amor, este es un vocativo cariñoso que
no es exclusivamente para esposa o novia, pero si extiende esa familiaridad y confianza.
Luego aparece  la  condicionalidad  si  te  molesta  este  tráfico,  que  indirectamente  cuenta
como una pregunta ¿te molesta el tráfico? Y finalmente ofrece: yo te sirvo como alfombra.
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La expresión alfombra denota los  tejidos de lana o de otro material, con que se cubre el
piso de las habitaciones y escaleras para abrigo y adorno6 y por a veces es usado en eventos
de gran importancia para señalar el camino de los invitados.
En este piropo el hombre le expresa a la mujer que si ella no encuentra por donde caminar
él le sirve de alfombra, el cubre el suelo para que ella pase. Esto es asumido por algunos
hablantes  como  una  expresión  elocuente,  como  una  actitud  de  un  caballero  ante  una
hermosa dama y que retoma las actitudes  del caballero que hace cualquier  cosa por su
dama.  Hay  que  resaltar  lo  de  hermosa  dama,  pues  si  la  alfombra  se  usa  en  eventos
importantes, la mujer ha de ser muy bonita para el poder servirle de alfombra. 
En  este  caso,  el  hombre  se  designa  a  sí  mismo  como  alfombra,  trasladando  sus
características hacía él. Tenemos un piropo en el que la metáfora de entidad, no se centra en
la mujer, sino en el hombre: El hombre es un objeto. Aquí el dominio fuente, la alfombra,
transfiere su funcionalidad al hombre, dominio meta, él será quien cubra el piso para que
ella pase. Manifestar que él se somete a que lo tome como el piso o el camino por donde
caminar  es  una  manera  de  ofrecerse  por  completo  para  su  servicio,  de  someterse  a  su
voluntad, promoviendo en ella el papel de estrella, de reina de diosa, por encima de los
mortales. Esta idealización de la mujer se hace a costa de la sumisión del hombre,  que
evoca un modelo de cortesía o galantería clásico.
En el mundo que admite como real,  el hombre se compromete con la oyente a un acto
futuro, ser su alfombra, de esta forma se lleva a cabo un acto de habla compromisivo en el
cual ajusta el mundo a su palabra. El mundo ficcional que se crea es el de la galantería y
caballerosidad hacia las damas pero que se introduce con el “mi amor”, lo que es un gesto
de confianza injustificada. El estado psicológico que ha pretendido expresar es la intención
pues expresa que él promete hacerle si ella lo permite.
10. Mami, ¿Cuál es el papel qué te envuelve bonbón? 
Aparece nuevamente  el  diminutivo  mami  para referirse  a la mujer  piropeada y no a la
madre del hablante. El nombre final bonbón designa una pieza pequeña de chocolate rellena
6 Op.cit.
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de cualquier  dulce7 y que viene en una envoltura,  que entre  más fina la  golosina,  más
elegante es.
Si bien en este caso el hombre declara que la mujer tan dulce y atrayente como un bonbón,
el  énfasis  es la envoltura,  el  adorno que envuelve a esta dulzura.  Vemos,  entonces una
metáfora ontológica, la mujer es comida, en la que el dominio fuente, el bonbón, transfiere
sus conceptos,  es dulce,  se puede degustar, comer, saborear, al  dominio meta,  la mujer
expresando con ello  no sólo la dulzura que inspira la mujer, sino también su apetencia
sexual. Pero acercarse a ese placer a través de la envoltura introduce un estilo indirecto que
distrae  o  disfraza  la  crudeza  de  la  satisfacción  alimenticia  final,  para  preguntar  por  la
elegancia y el encanto y capacidad de arreglarse para lucir.
Similar al piropo 7, aunque interrogar es un acto de habla directivo, del mundo verosímil
que crea el hablante, hay un acto de habla representativo con fuerza de declarativo, ya que
el  hablante,  a  partir  de  la  metáfora  creada,  expresa  su  proposición  como  verdadera,
creándole un status a su oyente: tú eres un bonbón. Pero con la metonimia de la envoltura
resalta el gusto que puede tener la mujer al arreglarse para ser hermosa, lo que tiende a
neutralizar la referencia directa a la sexualidad.
11. Quisiera tener una negrita así como tú. 
En este piropo la expresión  negrita no es despectiva ni racista, sino que expresa cariño
donde se resalta  las cualidades  y la belleza de la mujer negra.  El adverbio  así permite
entender que son las cualidades personificadas y a la vista, valoradas en este tipo de mujer
y en no otro tal como prefiere el hablante. 
Tenemos una metonimia de la parte por el  todo, se puede ver cómo la parte que se ha
escogido es el color de piel, que nos permite referirnos a la mujer que está señalada, de tal
manera que cuando se menciona negrita se la identifica a la persona, sobre la que el locutor
afirma “quisiera tenerte a ti”. Hay, por tanto, una apreciación implícita a la apariencia física
de la mujer expresada en la comparación  así como tú,  que puede referirse a su gracia,




Similar al piropo 5, el hablante, en el mundo posible que crea no pretende hacer encajar las
palabras al mundo ni el mundo a las palabras, simplemente expresa su estado sicológico,
manifiesta su deseo de tenerla a ella y se presupone como verdadero. Lo anterior muestra la
realización de un acto de habla expresivo.
12. Mamasotaaa ¿No me llevas? 
Con el término inicial  mamasotaaa,  donde nuevamente una extensión a partir de término
mamá,  el hablante aprecia y destaca la apariencia física de la mujer, y la vez recrea el
impacto que le causa su belleza. La reduplicación de la vocal a indica un incremento, esto
es, la mujer es demasiado hermosa,  atractiva,  con grandes atributos,  esto lo reafirma el
comportamiento del hablante al emitir el piropo, puesto que hace el gesto de observar todo
el  cuerpo  de  la  mujer  y  levanta  su  voz  al  momento  de  reduplicar  la  vocal  final.
Encontramos  la  metáfora  espacializadora  más  forma  es  más  contenido,  a  través  de  la
reduplicación de la vocal final en el término mamasotaaa.
Según la estructura del piropo, el hablante presenta los elementos como reales. De esta
manera tenemos un acto de habla directivo, en el que el hablante pretende llevar al oyente a
realizar algo en un futuro, no como una orden sino de forma modesta, como una invitación:
la pregunta final ¿no me llevas?, más que un cuestionamiento del hablante es una invitación
o sugerencia a que ella lo vea y le brinde su compañía, “llévame contigo”. La condición de
sinceridad es querer, pues expresa el  deseo o la aspiración de que ella le permita  ir  en
compañía de él.
13. Suegra cuídeme a su hija, que yo le cuido a mi papá. 
Este piropo se le dirige a una mujer, a quien el hablante le atribuye el rol de suegra, aunque
no sea la madre de su esposa o novia, sino porque la mujer que la acompaña, y que él
supone que es la hija de ella, lo ha atraído como hombre. De ahí que le pida que se la cuide,
es decir, que la mantenga así de arreglada y bella. Luego, asume para sí la obligación de
cuidar a su padre y promete hacerlo como un acuerdo para que la supuesta madre/suegra
cumpla lo primero, esto es, que la mamá reserve para él y le mantenga así a su hija, que en
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contraprestación él le cuidará a su papá. Por un lado se infiere que la simpatía y la belleza
que se presupone no sólo apunta la hija sino que también se proyecta sobre la supuesta
mamá  de  ella.  De  tal  manera  que  hay  un  halago  a  ambas  mujeres.  Por  otro  lado  se
presupone que el padre de él tiene cualidades comparables.
En este piropo el hablante ha creado un mundo posible, que presenta como verdadero y que
permite recrear varios actos de habla. Inicialmente hay un acto declarativo, en el que el
contenido de la expresión suegra se pretende hacer corresponder al mundo real y le da un
estatus a la mujer, la declaro como mi suegra.
Continúa un acto de habla directivo, cuídeme a su hija en el que el hablante pide su oyente
realizar algo, y como incentivo o como retribución para que acepte, él se compromete a
hacer otra. Aquí hay una propuesta de negociación que intenta dar fuerza y justificación a la
pretensión, promete un avance que beneficiaría a la interlocutora siempre que ella acceda a
beneficiar  al  locutor.  Pero  salta  a  la  vista  el  humor,  la  exageración  que  conlleva  esta
propuesta, por la suposición que trae, de que se puedan intercambiar personas desconocidas
y sin consultarles, a través de gestiones de terceros para que formen pareja. Por otro lado,
porque no se consulta con el mundo real, en cuanto que a las relaciones que puedan estar ya
establecidas alrededor de la señora que es “suegra” y del señor padre del locutor. 
Al finalizar el piropo, hallamos un acto de habla compromisivo, yo le cuido a mi papá, el
hablante se compromete con una acción futura.
14.  Adiós, nadadora. Nada por delante y nada por detrás. 
Hallamos al inicio de la expresión un saludo adiós nadadora, entendiendo que se dirige a
alguien que practica la natación. No obstante, al finalizar encontramos un juego de palabras
producto del doble sentido de nada: acción relativa al verbo nadar, y la ausencia de algo.
Como primero se ha saludado a alguien que practica la natación, se espera que lo que sigue
del enunciado mantenga la referencia a esa clase de persona, pero realmente se rompe la
referencia para introducir el sentido de carencia. Se pasa a una supuesta descripción en la
que el cuerpo de la mujer no tiene algo esperado, algo que se pueda apreciar. Ese algo se ha
buscado delante y detrás, por medio de una metonimia de traslación de la cosa localizada al
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lugar: delante es la parte de la mujer donde se aprecian los senos y detrás donde se ve el
trasero. Se entiende precisamente que esta mujer no tiene ni los senos ni el trasero que el
locutor espera ver. En este caso, el hablante se refiere a la mujer en términos de su falta de
atractivo físico o los pocos atributos que tiene, y manifiesta esa valoración negativa, que
puede ser equivalente a decirle “fea”, y significar una ofensa. 
Es un acto de habla representativo en el que el hablante, en el mundo posible que crea,
presenta su proposición como verdadera: tú no tienes atributos femeninos, tu cuerpo no se
puede apreciar como femenino. Se enuncia y se nombra a la mujer como nadadora.
15. Adiós, Cuerpo mágico, nada por delante y nada por detrás.
Encontramos una similitud con el piropo anterior en la forma y mecanismos, de ahí que se
caracterice en forma similar. Estos piropos fueron emitidos, uno tras otro y dirigiéndose a la
misma mujer  Este inicia  con un saludo a alguien,  al  que el  hablante  denomina  cuerpo
mágico.  El  sentido  inicial  que  trae  el  adjetivo  mágico se  refiere  a  aquello  que  es
maravilloso,  inesperado, estupendo, relativo a, o producido por arte de magia.  Pero por
cuanto la sospecha detrás de la magia es que es engañosa, los magos suelen hacer una
verificación ante el público, con la expresión y gestos “no hay nada por delante, nada por
detrás” del objeto o recipiente donde va a hacer aparecer o desparecer algo. De esta manera,
el piropo hace explícito que el cuerpo es mágico, no porque sea una aparición fantástica
sino todo lo contrario, porque es la situación donde no hay ninguna sorpresa, pues no hay
nada que mostrar, nada que exhibir.
De la expresión con la que termina, ya explicada en el piropo anterior, se infiere lo mismo,
que no hay nada que admirar ni por delante ni por detrás, esto es, no hay senos ni trasero
voluptuosos. 
Además de la metonimia de traslación de la cosa localizada al lugar, hay una metonimia de
la  parte  por  el  todo,  los  senos  y  traseros  para  identificar  su  cuerpo  y  el  cuerpo  en
representación de ella. En este sentido, el hablante hace referencia a la mujer en términos
de la pobreza de formas de su cuerpo, su falta de atractivo físico, aunque primero ha creado
la  expectativa  del  cuerpo  mágico  y  sensacional.  Entonces,  la  primera  metonimia  se
60
enriquece con otra de tipo antecedente-consecuente, pero invertida: se presenta el efecto o
consecuente:  cuerpo  mágico,  pero  inmediatamente  se  ironiza  con  una  contradicción  al
dirigir la atención al antecedente, pues el paso previo al acto de magia es mostrar que no
hay ningún truco, que hay total ausencia de magia. Se crea una expectativa, para romperla
enseguida.
De igual forma, es un acto de habla representativo en el que el hablante, crea primero un
mundo posible  donde hay un cuerpo mágico (que contradice el  mundo real  pues llama
mágico a un cuerpo sin atributos) pero enseguida con otro acto del mismo tipo destruye esa
construcción,  para crear  a  partir  del  mismo cuerpo otro que es insignificante.  Hay una
secuencia de exageración, contradicción e ironía cuyo efecto pretendido no debe ser otro
que el burlesco. Se enuncia  y se nombra a la mujer como cuerpo mágico.
16. ¡Cuidado te vas de boca! 
La expresión irse de boca, indica irse al suelo, caerse boca abajo. Aquí metonímicamente la
boca representa todo el cuerpo, pues al caerse una persona boca abajo todo el cuerpo cae y
no únicamente  la  boca.  De esta  forma,  encontramos  una advertencia  del  hablante  a  su
destinataria, en la que le expresa que tenga cuidado pues podría caerse. Si desconocemos el
contexto se pensaría que hay algo, algún objeto, algún hueco, con el que pueda tropezarse,
y caer “de  boca” (boca abajo), pero al conocerlo entendemos el sentido del piropo. Una
mujer,  con  senos  voluptuosos  y  vestida  con  una  blusa  cuyo  escote  hace  que  estos
sobresalgan,  pasa  frente  al  hombre  que  fija  su  mirada  en  ellos  y  enuncia  el  piropo.
Entenderíamos  así  que  lo  que  se  quiso  decir  no  es  que  haya  algo  con  lo  que  puede
tropezarse sino que sus senos son muy grandes,  hasta  el  punto que puede caerse hacia
adelante por el peso de estos.
En el mundo creado por el hablante, este piropo, cumple con todas las condiciones para ser
un acto de habla directivo puesto pretende que el hablante lleve a su oyente a realizar algo,
pero no como una orden sino como una recomendación, ten cuidado. La burla es el efecto
buscado.  
17. ¡Uy, mami que pechooote! 
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Encontramos  la  metáfora  espacializadora  más  forma  es  más  contenido,  al  ver  la
reduplicación  de  la  vocal  intermedia  en  el  término  pechooote.  La  reduplicación  en  el
término pechooote, que amplifica el significante proyecta en paralelo con el tamaño de los
senos de la mujer, indicando que sus senos son grandes bonitos y atractivos.  Y de esta
forma se hace referencia a ella desde sus atributos físicos.
El hablante presenta los hechos como reales,  compromete la proposición con la verdad,
expresa una condición de sinceridad de creencia, asevera: Tus senos son grandes., lo que
hace a este piropo un acto de habla representativo.
18. Uy, mami, ¡Qué  linda estás! ¿Eres casada?  No importa, deja a tu marido y vente
conmigo. 
Hallamos nuevamente un piropo en el que el hablante crea un mundo que presenta como
real y expresa varios actos de habla. Inicialmente hallamos un acto de habla representativo,
el hablante compromete su proposición con la verdad, la presenta como verdadera, con la
condición de sinceridad de creencia, al enunciar: Uy, mami, ¡Qué  linda estás!.  
Luego la interroga, ¿Eres casada?, llevando a su oyente a que conteste, pero este supone la
respuesta de su pregunta, que sería un sí, e inmediatamente dice  no importa (si lo eres).
Finalmente, compromete a su oyente en una acción futura, expresada en la condición de
sinceridad querer:  deja a tu marido y vente conmigo. Hay un acto  de habla directivo  el
hablante  no  como  una  orden  sino  como  una  invitación  o  sugerencia,  déjalo  y  vente
conmigo, sé mi compañera. De esta manera, se percibe a la mujer como aquella que acaba
con su propio hogar.
19. Flaca, regálame un hueso. 
En este piropo el hablante se dirige a una mujer cuya contextura es delgada, pidiéndole que
le regale  un hueso de su cuerpo,  esto debido a que a las  personas muy delgadas  se le
demarcan en su piel algunos huesos.  Este piropo es expresado por un pasajero de un bus
público, quien asoma su cabeza por una ventana, a una mujer que transitaba por la acera y
al terminar le envía un beso, con ello es entendemos que  el adjetivo  flaca que funciona
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como vocativo, no indica falta de respeto, no busca burlarse de la mujer  por su delgadez
sino resaltar su belleza, decir que es una flaca bonita, una flaca bella.
Encontramos una metonimia en la apreciación hecha a la contextura de la mujer, flaca, se
traslada toda ella, y  determina en qué aspecto de ese todo se está centrando, no se está
interesando solo por su contextura sino por ella como mujer. 
Partiendo del mundo posible creado por el hablante, hallamos un acto de habla directivo
que se presenta en forma modesta  como una invitación,  que lleva  al  oyente  hacer  una
acción futura y además expresa la condición de sinceridad  de querer por el  deseo de que
ella le regale algo. 
20. Tas buena pa` llenarte de pelaos. 
El piropo inicia con una aféresis del término estas (tas), seguido del adjetivo buena que en
una de sus acepciones indica útil para algo. Luego aparece el apócope de la preposición
para (pa) continuada con  llenarte de pelaos. Los pelaos son los niños o muchachos. Se
entendería que la mujer es útil para colmarla de niños, es decir, para que sea la madre de
muchos niños. 
Sin embargo, cuando se expresa que una mujer  esta buena se quiere decir que tiene unos
atributos que la hacen muy atractiva, puede ser un cuerpo armonioso, un gran trasero, unas
piernas tonificadas, etc. Por otra parte, “los pelaos”, los hijos se conciben en actos sexuales,
y para poder llenarla de ellos  ha de tener muchas relaciones sexuales, de ahí que lo que ha
querido decir este hablante es que la mujer es tan atractiva, que él desearía tener relaciones
sexuales con ella y no una sino muchas. Según esto, el piropo se refiere a la mujer a partir
de sus atributos físicos y su apetencia sexual.
Es un acto de habla representativo puesto que el hablante presenta su proposición como
verdadera, se compromete con la verdad de su enunciado y lo hace con la condición de
sinceridad de creencia al enunciar y aseverar que ella esta buena, y él desearía llenarla de
hijos.
 
21. ¡Gordo, gordo! 
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Según el DRAE entre las acepciones que tiene el adjetivo gordo están: a) De abundantes
carnes, b) Muy abultadas y corpulentas, c) Que excede del grosor corriente en su clase. d)
Muy grande, fuera de lo corriente. Se pensaría que se dirige a algo o alguien que presente
dicha cualidad. 
El piropo es emitido a una chica que está haciendo deporte, trota por una acera cerca al mar
y viste un traje deportivo elaborado en lycra, y pasa cerca al hombre que fija su mirada, con
morbo, en el órgano genital de la mujer antes de decirlo. Así, se entiende que gordo hace
referencia a la contextura de dicho órgano. Ha querido decir que  la parte externa de la
vulva, los labios son de un gran grosor, muy abultados. 
Hay entonces una metonimia,  la parte por el todo, que centra en el órgano genital  para
hacer referencia a la mujer y se percibe como objeto sexual.
Hallamos un acto de habla representativo en el que el hablante presenta las cosas como
reales y se compromete con la verdad de su proposición; la condición de sinceridad es
creencia, enuncia una característica del órgano de la mujer.
22. Quisiera ser cadenita para estar en el colchón de tus pechos. 
El termino  Cadenita designa el  adorno que ciñe o rodea el  cuello  de la mujer, en esta
expresión su uso se traslada a los deseos del hombre.  Por su parte,  el  término  colchón
designa  una pieza cuadrilonga, rellena de lana u otro material blando o elástico, que se
pone sobre la cama para dormir en ella8 . En este caso se trasladan las características de este
a los senos de la mujer, esto es, el ser blando y servir para dormir sobre ellos.  Este piropo
expresa  el  deseo del  hombre  por  querer  estar  como lo  está  la  cadena,  cayendo  en  sus
pechos, es decir, estar encima de los senos de la mujer para dormir sobre ellos, o sobre la
mujer. 
Hay una metáfora ontológica  de entidad:  los senos son un objeto;  en este  caso hay un
dominio  fuente que presta sus conceptos,  el  colchón:  ser blandos,  confortables  y poder
dormir  sobre  ellos,  a  un  dominio  meta  los  senos de  la  mujer.  Asimismo,  tenemos  una
expresión metonímica la parte por el todo, donde los senos representan todo el cuerpo de la
8 Op.cit. 
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persona, esto permite referirse a la mujer a partir de sus atributos físicos y percibirla como
objeto sexual.
Aunque parezca un atrevimiento o una falta de respeto, no es considerada de esta manera
por los hablantes, por el contrario, les parece un piropo  interesante, creativo, que resalta los
atributos de la mujer, halagando la forma de sus senos por lo lindos y atractivos.
El hablante, en el mundo posible que crea, no pretende hacer encajar las palabras al mundo
ni el mundo a las palabras, simplemente expresa su estado sicológico, manifiesta su  deseo
de estar sobre sus senos, sobre ella y se presupone como verdadero. Lo anterior muestra la
realización de un acto de habla expresivo.
23. Hola reina, siempre tan conservada y bella.
Una  reina es  una  mujer,  animal  o  cosa  del  género  femenino,  que  por  su  excelencia
sobresale entre las demás de su clase o especie.9 Las características por las que sobresale
son, por lo general, su belleza, su cuerpo armonioso, su cara bonita, su simpatía. En este
caso, todas estas características se trasladan a la mujer piropeada,  ella es una reina.  Se
percibe así, a la mujer desde sus atributos físicos.
Aunque tiende a parecer una frase cortés, o un saludo, es considerada por los hablantes
como un piropo clásico que, destaca y halaga belleza y la armonía del cuerpo de la mujer,
esto se entiende no solo en a expresión reina, sino que se reafirma con los dos adjetivos que
terminan el piropo bella y conservada.  La expresión siempre, permite interpretar el piropo
de dos maneras.  La primera de ella querría decir que sigue estando bella y conservada a
pesar de su edad. Y la segunda es que su belleza la mantiene su belleza todo momento.
Es un acto de habla representativo con fuerza de declarativo. El hablante crea un mundo
que  presenta  como  real,  se  compromete  con  la  verdad  de  la  proposición,  presenta  los
hechos como verdaderos: siempre tan conservada y bella y le da un estatus a la mujer:
reina. La condición de sinceridad es la creencia.  
24. ¡Qué baldosa tan grande! 
9 Op.cit.
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Una baldosa  es  un  ladrillo  fino  o  una  placa  delgada  de  cerámica,  lisa  casi  siempre  y
generalmente cuadrada, con la que se revisten los suelos o las paredes.
El piropo es expresado a una chica que baja de una moto, y al estar sobre la acera agarra su
pantalón  jeans,  que  le  queda  ajustado,  por  la  cintura  y  se  lo  levanta,  uno  de  los
mototaxistas que se encuentra parqueado  y que la ha estado observando, fija su mirada
hacia  la  vulva  y  emite  el  piropo.   Se  ha  referido,  entonces,  a  la  vulva  de  la  mujer,
trasladando las características de la baldosa a este órgano: es delgada, amplia, y ve en ella
alguna de sus formas. 
En esto último hallamos una metáfora de entidad, en la que la vulva (dominio meta) es vista
como  un  objeto  (dominio  fuente)  y  asume  sus  características  de  forma,  contextura   y
tamaño. Se percibe a la mujer como un objeto sexual.
Hay un acto  de  habla  representativo  en  el  que  se  asume  como verdadero  lo  dicho,  al
presentarse como real. La condición de sinceridad es creencia.
25. Eres un ángel caído del cielo. 
El término ángel presenta dos acepciones. La primera de ellas según la tradición cristiana,
hace referencia a  un espíritu celeste, creado por Dios para su ministerio. La segunda a una
persona en quien se suponen las cualidades  propias de los espíritus angélicos,  es decir,
bondad, belleza e inocencia.10
En este caso las cualidades del ángel (dominio fuente) son trasladadas a la mujer piropeada
(dominio meta). La expresión ángel establece una similitud entre las características físicas
de los seres celestiales  y la mujer. Los ángeles se han representado por lo general  con
rostros hermosos, de belleza indiscutible, cuidados, que expresan ternura y pureza, lo que
quiere  decir  que  se  están  relacionando  todas  estas  características   a  la  mujer,  es  ella
entonces, especial, tierna, hermosa, bella. Distinguimos de esta manera en el espíritu celeste
ángel una personificación pues se considera algo que no es humano como humano, en él se
han  escogido  aspectos  diferentes  de  una  persona,  dándole  sentido  a  algo  espiritual  en
términos  humanos.  Siendo  esta  la  única  forma  de  explicarlo.  Esta  personificación  está
impregnada en el lenguaje cotidiano  y en la cultura, de ahí su segunda acepción persona
10 Op.cit.
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en quien se suponen las cualidades propias de los espíritus angélicos. De tal forma que, en
el piropo al designar a la mujer como ángel se les están atribuyendo características propias
de los seres humanos, pero haciendo la salvedad que no todos los humanos son así, y esto
es  lo  que  hace  distinta  a  la  mujer,  el  evidenciar,  a  juicio  del  hablante,  todas  estas
características. 
Es un acto de habla representativo con fuerza de declarativo. El hablante crea un mundo
que  presenta  como  real,  se  compromete  con  la  verdad  de  la  proposición,  presenta  los
hechos como verdaderos: Tú eres un Ángel caído del cielo. Y le da un estatus a la mujer:
Ángel. La condición de sinceridad es la creencia.  
26. Negra, eres la buseta que más pita en el trancón de mi corazón. 
El término buseta se refiere a un autobús pequeño. El verbo pitar indica tocar o hacer sonar
el pito, es decir la bocina del automóvil; finalmente el término trancón hace referencia a la
congestión de vehículos. En este caso buseta hace referencia a la mujer, pitar al latir del
corazón, y trancón a las otras mujeres que el hombre  quiere.
Este piropo indica que es ella la que más hace latir su corazón, es decir, es ella la que más
ama, la que más quiere, la dueña de su corazón. Sin embargo, la expresión trancón indica
que hay varias  mujeres  además  de   ella;  así  que  en el  mundo verosímil  creado por  el
hablante,  se  puede  inferir  que,  como  esta  es  una  expresión  lanzada  en  la  calle  y  los
interlocutores no se conocen, de todas las mujeres que ha visto ella ha sido quien más le ha
gustado.  Aunque  la  mujer  se  trate  como  un  vehículo,   la  intención  de  este  piropo  es
enamorarla, tratarla bien y resaltar lo bella que es. Así mismo, el término negra con que
inicia el piropo, en ningún momento es despectivo ni racista.
Hay una metáfora ontológica de objeto, la mujer es un objeto, al comprenderse a la mujer
(dominio  meta)  en  términos  de  un  vehículo  (dominio  fuente),  con  ello  se  identifican
aspectos de este en ella y se establecen motivaciones, pitar: latir el corazón, armar trancón:
haber varias mujeres. 
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Es un acto de habla representativo en el que el hablante asevera que ella es la que más se
ama o la que más se quiere, presentando, en el mundo posible, las cosas como reales y
comprometiendo su proposición con la verdad. La condición de sinceridad es creencia.
27. Reina, me regalas tu autógrafo. 
Hemos descrito en el piropo 24 la expresión reina, en este piropo tiene el mismo sentido.
Por su parte, un autógrafo es la firma de una persona famosa o notable. 
En este caso, se puede interpretar el piropo de dos maneras: por un lado, se infiere que las
características  de la  reina y de la  persona que da un autógrafo  se trasladan a  la  mujer
piropeada. Con ello el hablante resalta y halaga la belleza y la armonía del cuerpo de la
mujer, no solo en la  expresión  reina,  sino que se reafirma con el  hecho de pedirle  un
autógrafo indicando que justamente que ella por su belleza, resalta entre las otras, como
expresó un hablante “es  toda una reina”. Siendo así, un acto de habla representativo con
fuerza de declarativo. El hablante crea un mundo que presenta como real, se compromete
con  la  verdad  de  la  proposición,  presenta  los  hechos  como  verdaderos,  siempre  tan
conservada y bella y le da un estatus a la mujer: reina. La condición de sinceridad es la
creencia.  
Por otra parte, dar un autógrafo se interpreta también como dar los datos personales, su
nombre, su dirección, queriendo con ello conocerla más, acercarse a ella. Visto desde esta
forma, hay un acto de habla directivo que se presenta como una invitación, el hablante lleva
al oyente a realiza una acción futura, regálame tu autógrafo. La condición de sinceridad es
querer.
En ambos casos se percibe a la mujer desde sus atributos físicos.
28. Mami, quisiera ser tu profesor de tercero para llevarte al cuarto 
Encontramos, al finalizar el piropo, el término  cuarto que crea ambigüedad por dos de sus
acepciones la de número ordinal que le sigue inmediatamente al tercero y la de habitación.
El piropo podría indicar querer ser el profesor de grado tercero y seguir siéndolo en el
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grado cuarto, pero en realidad lo que expresa es el deseo que siente el piropeador por la
mujer, de tal manera que la llevaría a una habitación, a tener relaciones sexuales con ella.
Quedándonos con la segunda acepción, encontramos un expresión metonímica del lugar por
el acontecimiento, de esta manera llevarte al cuarto indicaría, tener relaciones sexuales con
ella. Se percibe así la mujer como objeto sexual.
Encontramos un piropo que puede parecer una invitación atrevida,  que puede ofender e
incluso sonar infanticida. Pero que es aceptado como tal por lo creativo, y por el doble
sentido, de la palabra cuarto.  
En  el  tipo  de  mundo  que  ha  recreado  el  hablante,  hace  evidente  su  estado  sicológico
especificado en la condición de sinceridad querer, no pretende hacer encajar las palabras al
mundo ni el mundo a las palabras, manifiesta su  deseo de tener relaciones sexuales con ella
y se presupone como verdadero. Lo anterior muestra la realización de un acto de habla
expresivo.
3.2 VALORES E IMAGINARIOS EN TORNO A LA MUJER PRESENTES EN LOS
PIROPOS.
A partir de la descripción hecha en el análisis anterior, afirmamos que como acto de habla y
como construcciones metafóricas y/o metonímicas, los piropos admiten dos tensiones: 1, la
mujer  sagrada  y  2  la  mujer  objeto  sexual.  Dos  representaciones  sociales  que  recogen
opiniones, estereotipos, imágenes, e incluso actitudes que describen formas de valorar a la
mujer.
En la primera se evalúan sus virtudes y atributos físicos y morales,  y en la segunda se
reducen  sus  atributos  a  su  sexualidad,  a  la  constitución  de  ellas  como  objeto  ya  sea
comestible o de deseo. En ocasiones se presentan las dos tensiones en un mismo piropo. 
69
A continuación mostraremos las expresiones metafóricas y o metonímicas  que permiten
estructurar esta dicotomía.
Para el primer caso, percibir a la mujer como sagrada permite que se describa  o se refiera a
ella a partir de sus atributos físicos, teniendo como referente la belleza y lo armonioso:
- Amor lindo
- Carita tan linda
- ¡Mamasotaaa! 
- ¡Mi amor, si te molesta este tráfico yo me pongo como alfombra!
- Quisiera tener una negrita así como tú
- ¡Uy, mami qué pechooote!
- Uy, mami, ¡qué  linda estás!
- Hola reina, siempre tan conservada y bella.
- Reina, me regalas tu autógrafo.
La mujer como sagrada es también evaluada desde sus virtudes, ella es el amor, la que
acompaña,  la  que  cuida,  la  que  más  se  ama,  la  que  resuelve  necesidades  y  soluciona
problemas:
- Mi amor lindo
- Suegra cuídeme a su hija, que yo le cuido a mi papá.
- Negra, eres la buseta que más pita en el trancón de mi corazón.
- Mamasotaaa ¿No me llevas?
- Mama, tengo un problema. ¡Soluciónamelo! No tengo novia
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Otra forma de percibirla como sagrada es resaltando sus atributos morales, asociándola con
la divinidad: 
- ¿Qué eres, el regalo que el niño Dios me mandó de navidad?
- Eres un ángel caído del cielo
Contrario a estas  expresiones  encontramos  aquellas  donde  la  belleza,  lo  armonioso,  las
virtudes morales, siguen siendo la referencia, sin embargo, al notar que la mujer a la que se
dirige no los contiene, o se opone a dichos valores, se le valora negativamente ofendiéndola
e insultándola:
-    Adiós, nadadora. Nada por delante y nada por detrás.
      -    Adiós, Cuerpo mágico, nada por delante y nada por detrás.
      -    Flaca, regálame un hueso
      -    ¡Asesina!… ¡Destrozahogar!
      -   ¡Cuidado te vas de boca!
     -   ¿Eres casada?  No importa, deja a tu marido y vente conmigo.
Por su parte, de manera más explícita,  encontramos la imagen de la mujer como objeto
sexual, en la que se focaliza la atención en los genitales, en los senos  o en el trasero de la
mujer o bien se hace la invitación de irse con el piropeado o incita al acto sexual.  Están
aquellas expresiones en las que se percibe como objeto de deseo:
- Ay mijita, con esa carita tan linda ¿Por qué no te vas para mi casa?
- Tas buena pa` llenarte de pelaos.
- ¡Gordo, gordo!
- Quisiera ser cadenita para estar en el colchón de tus pechos.
- Mamasotaaa ¿No me llevas? 
- ¡Qué baldosa tan grande!
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- Mami, quisiera ser tu profesor de tercero para llevarte al cuarto.
Finalmente  están  aquellas  donde  el  objeto  sexual  es  presentado  como  comestible,
refiriéndose no sólo a la mujer sino al acto sexual como tal:
     -     Mami, ¿Cuál es el papel qué te envuelve bonbón?
     -     Con ese camarón me como el cebiche
      -    Quisiera ser un puerco para estar en tu mierda.
       -  ¡Ay mama, qué panochón!
Con respecto a esto último, no es extraño que al preguntársele a un entrevistado sobre el
sentido  de ¡Gordo,  gordo!,  que  como vimos  expresa  un  deseo sexual,  éste  haya  dicho
inmediatamente; “rico, rico”, asignándole así una característica de los alimentos.
 
4. LOS PIROPOS COMO RELACIONES DE LENGUA-CULTURA EN LAS
INTERACCIONES DE GÉNERO.
Johnson y Lakoff afirman que “Toda experiencia  es cultural  y experimentamos  nuestro
mundo de tal manera que la cultura ya está presente en la experiencia misma”( 2004: 97).
Para ellos, más allá recurso retórico, la metáfora es una parte del lenguaje cotidiano que
afecta  al  modo  en  que  percibimos,  pensamos,   actuamos,  y  a  la  manera  como  nos
relacionamos con otras personas. Cada cultura organiza su manera de percibir  y manejar
sus experiencias. 
El  propósito  de  esta  capitulo  es  mostrar  los  modelos  culturales   en  torno  a  la  mujer
cartagenera que reflejan los piropos, estos modelos son concepciones, ya existentes en la
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cultura cartagenera y que se presenta a través de expresiones metafóricas que nos permiten
comprender  lo  que  se  entiende  por  mujer  y  las  ideas  formadas  sobre  ella.  Dichas
concepciones son el resultado de la  manera cómo se experimentan las relaciones de género
en la ciudad de Cartagena. 
Los  modelos  culturales  que  se  presentan  a  continuación  se  constituyen  a  partir  de  las
representaciones sociales sobre la mujer, mencionadas en el capítulo anterior, que al ser
compartidas   y  estructuradas  socio-cognitivamente,  y  establecidas  como  experiencias
colectivas e intersubjetivas, se convierten en modelos culturales. Se tienen, de esta manera,
cuatro modelos cultuales: el modelo del bello sexo, la mujer agredida, la mujer como objeto
sexual y el modelo materno.
El modelo del  bello sexo:
El piropo entendido como una expresión de admiración de un hombre a una mujer que
elogia, enamora y resalta la forma estética de ella, evidencia este modelo. Las expresiones
de los piropos insisten en la importancia del bello sexo. Si bien los piropos no muestran  la
figura de la mujer pura, inocente, cordial y casta, ni las características de virtuosa,  sensible
y de buen corazón que sobresalen en este modelo, si se aprecia su forma estética y moral: la
mujer es el amor lindo, es bella, linda, dulce, divina, un regalo de Dios, tiene atributos que
“matan” la voluntad del hombre, es la reina. Referirse a ella como un Ángel encierra las
cualidades del bello sexo: bella, tierna, pura.
La forma como se percibe a la mujer nos permite construir el modelo de belleza  que se
prefiere. Según los piropos los valores que incluye lo bello son: una cara bonita:  con esa
carita tan linda, eres un ángel, un gran trasero: camarón  y cuerpo armonioso: conservada,
flaca. Unos senos voluptuosos y atractivos qué pechooote, colchón de tus pechos. Y una tez
morena: una negrita así como tú, negra eres la buseta (…) 
Estas expresiones siempre están acompañadas de los intensificadores que le dan más fuerza
a la cualidad enunciada: tan conservada y bella, carita tan linda,  pechooote
La mujer agredida: 
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Como se dijo en el marco teórico los estudios hechos en Cartagena sobre la percepción de
la mujer arrojan en sus resultados que la violencia  contra las mujeres es empleada con
mucha frecuencia en Cartagena y que la agresión física y la verbal son las más frecuentes.
Este último tipo de agresión, la verbal, se ratifica en los piropos con las expresiones que
ofenden o ridiculizan a la mujer, aquella que no cabe en el modelo del bello sexo, por su
poco atractivo físico o los pocos atributos de la mujer: Adiós, nadadora. Nada por delante
y nada por detrás.   Adiós, Cuerpo mágico, nada por delante y nada por detrás.  Flaca
regálame un hueso.
Sin embargo, cuando estos atributos son más marcados también se les ofende verbalmente,
como es el caso de  cuidado te vas de boca, que la mayoría de los entrevistados lo tildó
como irrespeto.
Pero también se les agrede verbalmente cuando se les enuncia como amenaza moral, como
causantes de infidelidades o capaces de destruir un hogar: asesina, destroza hogar, deja a tu
marido y vente conmigo.
El piropo pasa así  de ser un expresión de elogio,  de halago a una agresión verbal,  las
palabras hieren a la mujer, su ser, la exponen a la vergüenza al ser ridiculizadas física o
moralmente.
La mujer como objeto sexual:
El cuerpo de la mujer es también una construcción social; además de su apreciación estética
ha sido tomado como objeto de deseo; el hombre proyecta su afectividad, sus emociones,
más que a la belleza física o al ser de la persona, en aquellas cualidades que despiertan su
apetito sexual.
Cuando se analizan los dominios de la metáforas se muestra que  detrás de ese elogio sigue
viéndose la mujer como objeto sexual, deseo que es agudizado en expresiones metafóricas
como por ejemplo comerse el cebiche, o quisiera ser cadenita para estar en el colchón de
tus pechos.  Así mismo, como ya se mencionó, este deseo también se encuentra implícito es
el  concepto  metafórico   la  mujer  es comida,  pues culturalmente  los  actos  sexuales  son
vistos  como  comida. Según  Gloria  Bonilla  (2011:  241)  “comerse”  a  la  mujer  es  una
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expresión que implica un acto de dominio y no un intercambio entre iguales, de esta forma,
estas expresiones que describen el acto sexual, también reflejan desigualdad de género.
Pero además de ser maquillado, este deseo o apetencia sexual,  la observamos claramente
en las expresiones como  Tas buena pa` llenarte de pelaos, ¡Gordo, gordo!
El estudio citado mostró que  también registran índices altos los casos donde la mujer es
víctima de abusos sexuales. Y que los embarazos en menores se han ido duplicando año tras
año. No es entonces fortuito el hecho de que se vea a la mujer como un objeto sexual a
través de las expresiones lingüísticas de los piropos. Pareciera que hubiese una línea que
hace que el hombre se deje llevar por los encantos físicos de la mujer y no los valore sino
que los desee hasta tal punto de abusar de ella o de iniciar  la vida sexual a temprana edad.
El  juego  de  palabras  del  último  piropo,  que  no  fue  desacreditado  por  los  hombres
encuestados, es muestra de ello: quisiera ser tu profesor de tercero para llevarte al cuarto. 
El modelo materno:
Un último modelo que se ha podido rastrear es el materno. La construcción de lo femenino
siempre está ligada a la maternidad, durante muchos años era considerada la única forma de
ser mujer, lo único a lo que debía dedicarse, el rol femenino por excelencia. Ser madre se
relaciona  naturalmente  con el  acto sexual,  de ahí  que,  no podía  dejar  de aparecer  este
modelos en los piropos.
En la expresión  tas buena pa llenarte de pelaos hay una referencia clara a la maternidad
desde sus funciones biológicas; pero los piropos, aunque no lo expresen directamente, no
dejan de lado el instinto o el amor maternal, y la figura de esposa; aparece entonces como la
que  cuida,  la  que  soluciona   problemas,  la  mujer  que  se  ama,  la  que  se  quiere  de
compañera:  tengo  un  problema,  soluciónamelo,  por  qué  no  te  vas  para  mi  casa,
¿mamasota no me llevas? Vente conmigo, cuídeme a su hija. 
Se presenta pues la mujer asociada a su condición de madre y esposa, como sus principales
valores dejando a un lado la de hija. 
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5. CONCLUSIONES
Nos hemos  propuestos  3 objetivos  específicos en  este  trabajo.  Para la  consecución del
primero  se interpretaron los  sentidos  de los  piropos teniendo en cuenta las  expresiones
metafóricas y/o metonímicas. Los dominios fuentes más recurrentes son los objetos y los
alimentos:  regalo,  buseta,  colchón,  cadenita,  alfombra,  baldosa,  panochón,  camarón,
cebiche, chocolate. En los dominios de origen tienden a elegir una parte del cuerpo de la
mujer para referenciarla, generalmente los senos, la vulva, el trasero, la cara. Las metáforas
encontradas son creativas e imaginativas y permiten comprender las concepciones acerca
de la mujer en la ciudad de Cartagena y quizás del caribe colombiano, estas son producto
de las experiencias y permiten destacar algunas cosas y ocultar otras. 
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En el segundo objetivo se caracterizaron los actos de habla,  teniendo en cuenta tanto la
forma lingüística como la ejecución/actuación del enunciador, sin dejar a un lado que son
productos de la ficcionalidad del hablante que pretende recrear un mundo real y expresar
estados psicológicos. 
De los piropos analizados (Ver tabla 3) 9 declaraciones representativas y 9 representativos
únicamente, lo que nos permite concluir que el hombre prefiere mostrar las cosas como
reales, presentándolas como falsas o verdaderas. 6 de ellos son directivos pero se prefiere
llevar al oyente hacer algo modestamente dándole sugerencias o invitaciones.  4 de ellos
son expresivos, 1 compromisivo, no se tiende a comprometerse con el oyente ni a expresa
los estados de placer o agrado sobe el estado de las cosas.  
En cuanto a los valores e imaginarios socio-culturales en las relaciones hombre y mujer de
Cartagena,  encontramos  en  los  piropos  producidos  en  la  ciudad  de  Cartagena,   dos
metáforas ontológicas que nos permite comprender cómo se concibe culturalmente  a la
mujer Cartagena, una como sagrada, sea halagada virtual física o moralmente y otra como
objeto sexual, ya sea de deseo o comestible.
El análisis nos llevó a la obtención del objetivo general dilucidar los modelos culturales en
torno a la mujer que se construyen en los piropos usados por hombres en la ciudad de
Cartagena.  En todo este trabajo de profundización se mostró cómo en las interacciones
comunicativas, se evidencia  las formas de concebir  los hombres a la mujer en la ciudad de
Cartagena. La imagen que se construye de ella es producto de una cultura dada, en la que se
le valora más por su parte estética y sexual, de manera directa o matizando las expresiones
y en la que escasamente se le califica por su ser moral, espiritual e incluso laboral. Cuando
se le caracteriza moralmente es  de forma negativa 
Cualquier discusión sobre género siempre nos llevará a enfatizar la situación de la mujer
dentro de su contexto social y los diferentes factores que inciden en su desarrollo saludable
o la discriminación a la que es sometida por razones de género. Vemos como los piropos
dejan  a  un  lado  el  modelo  de  mujer  trabajadora,  o  de  la  mujer  sociable,  la  mujer
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librepensadora,  además como escasamente se le  mencionan sus atributos  morales  o sus
virtudes.
Cartagena siempre  ha sido catalogada como una ciudad machista y a pesar de que se han
dado pasos importantes para la erradicación de la discriminación por razones de género
para garantizar los derechos de la mujer desde temprana edad y en todos los contextos
sociales, todavía se tiene la percepción de que esto está lejos de ser una realidad.
Aunque las políticas públicas de mujeres en Cartagena estén avanzando en estos temas, y a
pesar de los informes sobre cómo el número de mujeres que no ve la vulneración de su
dignidad como algo normal ha disminuido,  
 “sobra recordar que el equilibrio de la sociedad depende del respeto por todos los seres
humanos,  pues  aunque  a  estas  alturas  parezca  una  afirmación  obvia,  mientras  existan
mujeres  golpeadas  atrozmente  por  sus  compañeros,  explotadas  laboralmente  por
empresarios codiciosos, o valoradas exclusivamente como objeto sexual, tales principios
son simplemente frases vacías” 11
Comprender los modelos culturales sobre la mujer presentes en los piropos emitidos por los
hombres en la ciudad de Cartagena, evidencia la diferenciación de género presente en esta
sociedad donde la mujer es un ser  erótico, coqueto, que agrada al hombre, y donde es él
quien tiene  el  dominio.  Este  trabajo de profundización ejemplifica  rasgos de la  cultura
machista de la ciudad, y muestra como por medio del lenguaje se mantienen estas prácticas
culturales. 




1. Formato ficha de recolección de datos
Ficha de datos











2. Formato entrevista / encuesta
Encuesta Investigación 
Universidad Nacional de Colombia
Me  llamo  Andry  Atencio  Saravia,  soy  estudiante  de  la  Maestría  en  lingüística  en  la
Universidad Nacional de Colombia. Estoy llevando a cabo una investigación sobre piropos




1. ¿Qué es para ti un piropo?
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2. ¿Cómo interpretas la siguiente expresión: ________________________
¿Si tú fueras quién emite la expresión anterior, cuál sería tu intención?
3. Cómo interpretas la siguiente expresión: fenomenal
¿Si tú fueras quién emite la expresión anterior, cual sería tu intención?
4. De la siguiente lista de expresiones, ¿Cuáles consideras piropos y cuáles no? ¿Por qué?
1. ¡Muaaaaa….amor lindo! ¿moto?
2. Mama, tengo un problema. ¡Soluciónamelo! No tengo novia.
3. Ay mijita, con esa carita tan linda ¿Por qué no te vas para mi casa?
4. Adiós mami…Asesina…Destroza hogar.
5. ¡Quisiera ser un puerco para estar en tu mierda!
6. ¡Ay mama, qué panochón!
7. ¡ Mamasotaaa! ¿Qué eres, el regalo que el niño Dios me mandó de navidad?
8. ¡ Mami, con ese camarón me como el ceviche!
9. ¡ Mi amor, si te molesta este tráfico yo me pongo como alfombra!
10. Mami, ¿Cuál es el papel qué te envuelve bonbón?
11. Quisiera tener una negrita así como tú.
12. Mamasotaaa ¿No me llevas?
13. Suegra cuídeme a su hija, que yo le cuido a mi papá.
14.  Adiós, nadadora. Nada por delante y nada por detrás.
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15. Adiós, Cuerpo mágico, nada por delante y nada por detrás.
16. ¡Cuidado te vas de boca!
17. ¡Uy, mami que pechooote!
18. Uy, mami, ¡qué  linda estás!. ¿Eres casada? No importa, deja a tu marido y vente
conmigo. 
19. Flaca, regálame un hueso.
20. Tas buena pa` llenarte de pelaos.
21. ¡Gordo, gordo!
22. Quisiera ser cadenita para estar en el colchón de tus pechos.
23. Hola reina, siempre tan conservada y bella.
24. ¡Qué baldosa tan grande!
25. Eres un ángel caído del cielo.
26. Negra, eres la buseta que más pita en el trancón de mi corazón.
27. Reina, me regalas tu autógrafo.
28. Mami, quisiera ser tu profesor de tercero para llevarte al cuarto.
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3. Ficha piropo 1 
Descripción y ubicación lugar Entrada al pozón, estación de mototaxistas.
Participantes  (edad
aproximada):
Emisor:25-30           
Receptor:25-30
Situación La  chica  pasa  frente  a  la  estación  de  motos,  hay  3
mototaxistas  dos  no  pronuncian  palabas  sino  que  le
muestran el casco y le hacen un llamado con la cabeza,
el terceo de ellos, coloca el casco sobre la moto y cuando
ella pasa por su lado,  estira su mano,  le lanza un beso
con  su  onomatopeya,  lanza  la  expresión,  hace  una
pequeña pausa en lindo y luego en tono más bajo hace la
pregunta.
Piropo  Muaaaa, amor lindo ¿moto?
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Respuesta La chica evade la mano, echando su cuerpo hacia atrás,
mueve la cabeza diciendo no y sigue caminando.
Ficha piropo 2
Descripción y ubicación lugar. Centro: paradero de buses. India Catalina
Participantes  (edad
aproximada):
Emisor:20-25                          
Receptor:25-30
Situación La chica está esperando el transporte público. Se parquea
una buseta,  recoge el  pasajero.  El  conductor  desde su
puesto le grita a la joven. 
Piropo Mama,  tengo un problema.  ¡Soluciónamelo!  No tengo
novia.
Respuesta Lo ignora y mira para otro lado.
4. Ficha piropo 3  




Receptor: 19-20: clara, mona.
Situación El  señor  va  cantando  un  vallenato  por  el  pasillo  del
centro comercial y cuando ve a la muchacha, de frente,
camina más despacio y le dice en tono medio.











Situación El hombre camina por los pasillos del centro comercial.
La mujer transita frente al hombre, y él en tono suave la
saluda  Adiós  mami Luego,  recorre  con  su  mirada  el
cuerpo  de  ella,  de  abajo  hacia  arriba  y  cambiando  la
entonación  y  con mayor  tonalidad,  lanza  la  expresión
¡Asesina!,  cuando  ella  da  la  espalda,  él  nuevamente
recorre  el  cuerpo  con  su  mirada,  desde  abajo,
deteniéndose  en  su  trasero,  hace  un  breve  suspiro  y
luego le grita ¡Destrozahogar! 
Piropo Adiós mami…Asesina…Destroza hogar.
Respuesta Ella no voltea y sigue caminando.
5. Ficha piropo 5 





Situación 3  mototaxistas,  la  joven  pasa  cerca  del  lugar  donde
están,  todos  la  miran.  Silban,  se  ríen,   uno  de  ellos
inclina frente a ella y le dice.
Piropo ¡Quisiera ser un puerco para estar en tu mierda!
Respuesta Cerró los ojos y arruga la cara inmediatamente cruza la
calle.
Ficha piropo 6






Situación El  trabajado  ve  que  la  joven  se  acerca.  Detiene  su
trabajo. Fije su mirada en el pubis, cuando la chica pasa
por su frente, le expresa el piropo,
Piropo ¡Ay mama, qué panochón!
Respuesta Voltea expresa una mirada que indica que está molesta, y
se va.
6. Ficha piropo 7 





Situación La chica  pasa frente  a  la  construcción,  camina  por  la
acera contraria a la construcción, el hombre levanta su
mirada, la ve detenidamente y suspira. Y le grita.
Piropo ¡ Mamasotaaa! ¿Qué eres, el regalo que el niño Dios
me mandó de navidad?
Respuesta Lo mira y continúa caminando.
Ficha piropo 8
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Situación Jóvenes universitarios sentados en un parque charlando.
Al pasar la chica frente a ellos, miran su trasero y luego
se miran unos a otros. Uno de ellos dice: coooompa!. Y
otro después de haber presionado su labio inferior con
los dientes, le grita el piropo.
Piropo ¡Mami, con ese camarón me como el cebiche!
Respuesta La muchacha sigue caminando sin voltear.
7. Ficha piropo 9





Situación La muchacha intenta cruzar la carretera que esta frente al
parque universitario y se devuelve dos veces, el joven se
acerca a ella la mira y le dice.
Piropo ¡Mi amor, si te molesta este tráfico yo me pongo como
alfombra!
Respuesta Sonríe y cruza por fin la carretera.
Ficha piropo 10
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Situación La chica sale del almacén de ropa y se tropieza con el
joven, la mira se echa a un lado, ella se va. El continúa
mirándole y le expresa.
Piropo Mami, ¿Cuál es el papel qué te envuelve bonbón?
Respuesta No voltea.
8. Ficha piropo 11





Situación Una chica negra pasa caminando frente a un edificio en
construcción,  los obreros la quedan mirando y uno de
ellos le expresa.
Piropo ¡Quisiera tener una negrita como tú!
Respuesta Se echa a reír y mueve la cabeza.
Ficha piropo 12
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Situación La chica pasa por al frente de los mototaxistas después
que  varios  le  han  ofrecido  el  servicio  el  ultimo  le
expresa.
Piropo Mamasotaa ¿no me llevas?
Respuesta Ella los ignora y sigue caminando.
9. Ficha piropo 13 





Situación Madre e hija van caminando por la calle y pasan por la
acera frente a los mototaxistas cuando uno de ellos les
grita.
Piropo Suegra cuídeme a su hija ,que yo le cuido a mi papa.
Respuesta Siguen caminando y los ignora.
Ficha piropo 14 -15






Situación Un  grupo  de  jóvenes  universitarios  sentados  en  una
banca del parque la chica viene caminando uno de los
chicos dice: ¡ay seño! Y dos de ellos al mismo tiempo le
lanzan  las  expresiones  1  y  2.  Después  lanzan  la
expresión 3
Piropo 1. Adiós nadadora.
2. Adiós cuerpo mágico.
3. Nada por delante nada por detrás.
Respuesta La chica sigue caminando sin voltear.
10.  Ficha piropo 16





Situación Una mujer con unos senos voluptuosos y vestida con un
escote  que  hace  que  estos  sobresalgan,  pasa  frente  al
hombre que fija su mirada en ellos y enuncian el piropo.
Piropo ¡Cuidado te vas de boca!
Respuesta Ella no responde y sigue caminando.
Ficha piropo 17
Descripción y ubicación lugar. En un centro comercial.
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Participantes  (edad aproximada): Emisor:25-30
Receptor:25-30
Situación La mujer camina frente al hombre, este acerca a ella, le
habla y su mirada se fija en los senos, después hace un
suspiro.
Piropo Uy mami que pechote 
Respuesta Ella lo mira, no le responde y se va.
11. Ficha piropo 18 
Descripción y ubicación lugar Parque universitario
Participantes  (edad
aproximada):
Emisor: 40-45 vendedor de jugos.
Receptor:30-35
Situación La mujer camina por el parque el vendedor la ve se le
acerca y le dice cortésmente y en tono medio la primera
parte  del  piropo,  después  de  su  respuesta  expresa  la
segunda.
Piropo 1. Uy mami¡ que linda estas! ¿Eres casada?
2. No importa, deja a tu marido y vente con migo.
Respuesta Primero responde que sí y luego se ríe.
Ficha piropo 19




Receptor:20-30 delgada, cabello liso.
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Situación El  bus  se  detiene  y  el  chofer  saca  la  cabeza  por  la
ventana y se dirige a la mujer que va por la calle, en la
acera,  le dice el piropo y después de que ella contesta, él
le lanza un beso.
Piropo Flaca regálame un hueso.
Respuesta Yo no alimento perros.
12.  Ficha piropo 20
Descripción y ubicación lugar Paradero de buses, avenida del mar.
Participantes  (edad
aproximada):
Emisor: 25 -  30
Receptor: 25 -30
Situación Un hombre  observa  a  una  mujer  que  pasa  por  frente
suyo, y continúa viéndola mirándola de pies a cabeza,
pero deteniéndose en sus senos y luego en su trasero.
Luego se dirige a ella en voz alta.
Piropo Tas buena pa` llenarte de pelaos
Respuesta No dice nada y sigue caminando.
Ficha piropo 21






Situación La chica está haciendo deporte, trota por la acera cerca al
mar  y  viste  un  traje  deportivo  elaborado  en  lycra.  El
hombre está en el paradero y al pasar ella cerca fija su
mirada, con morbo, en el órgano genital de la mujer.
Piropo ¡Gordo, gordo!
Respuesta Sigue trotando
13. Ficha piropo 22





Situación El hombre  se encuentra  sentado en una banca,  lee un
libro, al levantar la mirada ve a una chica que pasa frente
suyo lleva una blusa escotada,  mostrando un poco sus
senos y él le dice el piropo.
Piropo Quisiera  ser  cadenita  para  estar  en  el  colchón  de  tus
pechos
Respuesta La chica sigue caminando
Ficha piropo 23






Situación El  hombre  sentado  en  una  banca,  observa  a  la  mujer,
inclina  su  cabeza  hacia  abajo  e  inmediatamente  la
levanta, y le dice en tono suave el piropo.
Piropo Hola reina, siempre tan conservada y bella.
Respuesta Sonríe
14. Ficha piropo 24 





Situación La  chica  se  baja  de  una  moto,  le  entrega  el  casco  al
mototaxista, y al estar sobre la acera agarra su pantalón
jeans,  que  le  queda  ajustado,  por  la  cintura  y  se  lo
levanta, otro  mototaxista, un señor mayor,  que estaba
parqueado  ahí  y  que  la  ha  estado observando,  fija  su
mirada hacia la vulva y emite el piropo.
Piropo ¡Qué baldosa tan grande!
Respuesta Dice: guache.
Ficha piropo 25
Descripción y ubicación lugar. Estación de mototaxistas
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Participantes (edad aproximada): Emisor: 30-35
Receptor: 30-35
Situación La mujer intenta cruzar la carretera, pero se demora, el
mototaxista desde su moto, la ha estado observando, se
baja de la moto,  se acerca a la chica y con su mano
levantada  detiene  un  carro,  le  hace  señas  a  ella  que
pase, y mientras cruza le dice el piropo. 
Piropo Eres un ángel caído del cielo
Respuesta Voltea, lo mira, le da las gracias y cruza.
15. Ficha piropo 26 
Descripción y ubicación lugar Estación de mototaxistas
Participantes  (edad
aproximada):
Emisor: 35 - 40
Receptor: 25-30
Situación La mujer se detiene al lado de las motos, y uno de los
mototaxistas le dice inmediatamente. 
Piropo Negra, eres la buseta que más pita en el trancón de mi
corazón.
Respuesta No dice nada
Ficha piropo 27
Descripción y ubicación lugar. Calle del centro
Participantes  (edad
aproximada):
Emisor: 30 - 35
Receptor: 30+
97
Situación La chica camina por la calle, al acercare al hombre que
está de pie en la acera, él la mira, se le acerca y le dice el
piropo.
Piropo Reina, me regalas tu autógrafo.
Respuesta Sigue caminando sin mirarlo
16, Ficha piropo 28





Situación La chica va caminando con unos libros en la mano, va
de prisa y pasa por frente al hombre que le grita.
Piropo Mami, quisiera ser tu profesor de tercero para llevarte al
cuarto
Respuesta No alcanza a escucharlo
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Tabla 3: Actos de habla
Piropo Tipo de acto de habla
1.¡Muaaaaa….amor lindo! ¿moto? Directivo
2.  Mama,  tengo  un  problema.
¡Soluciónamelo! No tengo novia
Declaración representativa
3.  Ay mijita,  con esa carita  tan linda ¿Por
qué no te vas para mi casa?
Directivo
4.  Adiós  mami.      ¡Asesina!…
¡Destrozahogar!
Declaración representativa
5. ¡Quisiera ser un puerco para estar en tu
mierda!
Expresivo
6. ¡Ay mama, qué panochón! Declaración representativa
7. ¡Mamasotaaa! ¿Qué eres, el regalo que el
niño Dios me mandó de navidad?
Declaración representativa
8.  ¡Mami,  con  ese  camarón  me  como  el
cebiche!
Representativo
9. ¡Mi amor, si te molesta este tráfico yo me
pongo como alfombra!
Compromisivo
10. Mami, ¿Cuál es el papel qué te envuelve
bonbón?
Declaración representativa
11. Quisiera tener una negrita así como tú. Expresivo
12. Mamasotaaa ¿No me llevas? Directivo
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13. Suegra cuídeme a su hija, que yo le cuido
a mi papá.
Declarativo/Compromisivo
14. Adiós, nadadora. Nada por delante y nada
por detrás.
Representativo
15. Adiós, Cuerpo mágico, nada por delante
y nada por detrás.
Representativo
16. ¡Cuidado te vas de boca! Directivo
17. ¡Uy, mami qué pechooote! Representativo
18.  Uy,  mami,  ¡qué   linda  estás!  ¿Eres
casada?   No  importa,  deja  a  tu  marido  y
vente conmigo. 
Representativo/Directivo
19. Flaca, regálame un hueso. Directivo
20. Tas buena pa` llenarte de pelaos. Representativo
21. ¡Gordo, gordo! Representativo
22.  Quisiera  ser  cadenita  para  estar  en  el
colchón de tus pechos.
Expresivo
23.  Hola  reina,  siempre  tan  conservada  y
bella.
Declaración representativa
24. ¡Qué baldosa tan grande! Representativo
25. Eres un ángel caído del cielo. Declaración representativa
26. Negra, eres la buseta que más pita en el
trancón de mi corazón.
Representativo
27. Reina, me regalas tu autógrafo. Declaración representativa/ directivo
28. Mami, quisiera ser tu profesor de tercero
para llevarte al cuarto.
Expresivo
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Tabla 4. Resultados encuestas
Piropo Informante 1, encuesta 1 Informante 2, encuesta 2 Informante 3, encuesta
3






Es una expresión que da
a  entender  a  la  mujer  u
hombre  su  admiración  y
aprecio ante ella o alguna
parte de ella.
Es  enamorar  con
palabras  dulces  a  una
mujer
Es  una  manera  de
enamorar  a  una  mujer
y decirle lo bonita que
es.
Es  una  expresión  con
palabras  tiernas  para
halagar una mujer
Una  frase
bonita  o  algo
agradable 
Una  forma  de
halagar  a  alguien
con  expresiones  y
comparaciones  casi




lindo! ¿moto? Me parece  piropo  porque
hay  una  expresión  de
admiración  y  aprecio  por
alguien
No es un piropo, no es
grato
No  es  piropo,  una
invitación  a  tomar  la
moto
No  es  piropo,  no  son
palabras para halagar
No es piropo. Piropo,  es
halagador,  una
invitación que hace
el  mototaxista  a
montarse  en  su
moto a una dama. 




No  me  parece  piropo
porque no está ese gesto
de admiración y atracción
No  es  un  piropo,  una
expresión cotidiana
Piropo, ella es bonita y
puede ser su novia
No es piropo, no halaga Piropo Piropo
3.  Ay  mijita,  con
esa  carita  tan linda
¿Por qué no te vas
para mi casa?
Es  un  piropo,  porque  se
está  elogiando  el  físico
de la persona
Piropo popular Piropo, es bonita Piropo,  resalta  su  belleza
pero es atrevido
Piropo Piropo
4.  Adiós  mami.
¡Asesina!…
¡Destrozahogar!
Es  un  piropo,  está
mostrándole a la persona
su  admiración  hasta  el
punto  que  su  hogar
cambiaría  por  estar  con
ella.
Piropo burdo No  es  piropo,  es  una
falta  de  respeto  sobre
todo por lo de destroza
hogar, aunque se quiera
enamorar  por  lo  de
asesina.
No  es  piropo,  trata
demasiado feo a la mujer
No es piropo. No es piropo, hecho
a  una  mujer
voluptuosa  pero
raya  en  la
vulgaridad,  es
bastante hermosa
5.  ¡Quisiera  ser  un
puerco para estar en
tu mierda!
Es  un  piropo.  Donde  se
está admirando el trasero
de la persona
Piropo vulgar No  es  piropo,  no  es
para  enamorar  a  una
mujer.Tal  vez  pueda
decirse como un chiste
entre hombres
No es piropo, son palabras
inadecuadas para enamorar
No es piropo. No  es  piropo,
demasiado vulgar
6.  ¡Ay  mama,  qué
panochón!
Piropo, pues se admira la
parte  genital  de  la
persona 
Piropo sarcástico No es piropo No es  piropo.  La  vulva  es
grande  y  la  compara  con
una panocha, la desea pero
no la enamora.
No es piropo. No es piropo
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7.  ¡Mamasotaaa!
¿Qué eres, el regalo
que el niño Dios me
mandó de navidad?
Piropo,  pues  está
admirando lo hermoso de
estar con ella 
Piropo decente Piropo,  le  indica  lo
bonita
Piropo, se siente en ella la
alegría  del  regalo  que  lo
emociona
Piropo Piropo
8.  ¡Mami,  con  ese
camarón  me  como
el cebiche!
Piropo. No  es  piropo,  muy
vulgar
No  es  piropo,  muy
vulgar
No  es  piropo,  no  es  una
buena comparación
No es piropo. Piropo
9.  ¡Mi  amor,  si  te
molesta este tráfico
yo me pongo como
alfombra!
Piropo. Piropo gentil Piropo,  está
enamorándola
Es  piropo,  actitud  de
caballero ante una hermosa
dama
Piropo Piropo
10. Mami, ¿Cuál es
el  papel  qué  te
envuelve bombón?
Piropo Piropo sexy Piropo,  indica  que  es
bonita y dulce
Piropo,  la  compara  con  lo
dulce del chocolate
Piropo Piropo
11.  Quisiera  tener
una  negrita  así
como tú.
Piropo Piropo, está enamorando Piropo, es una morena
bonita
Piropo, resalta lo bella que




Piropo Una expresión popular Piropo,  la  quiere
acompañar  por  lo
hermosa que está
Piropo,  es  una  mujer




a su hija, que yo le
cuido a mi papá.
Piropo Piropo,  enamora  la  hija
y como premio le da al
papá.
Piropo, si enamora a la
hija
Piropo,  está  queriéndole





delante  y  nada  por
detrás.
No es piropo, porque no
muestra  la  admiración
por la persona
No  es  piropo,  falta  de
respeto
No es piropo. La mujer
no tiene que admirar ni
apreciar,  ni  senos  ni
traseros, está simple.
No es piropo, ofende a  la
mujer
No es piropo. No es piropo
15.  Adiós,  Cuerpo
mágico,  nada  por
delante  y  nada  por
detrás.
No es piropo, no admira
la persona 
 No es piropo No es piropo No es piropo. No es piropo
16. ¡Cuidado te vas
de boca!
No es piropo. No  es  piropo,  falta  el
respeto
No  es  piropo,  le  dice
que  es  muy  senona  y
no la enamora
No es piropo, si se refiere a
que tiene la boca grande es
un irrespeto
No es piropo. No es piropo
17.  ¡Uy,  mami qué
pechooote!
Piropo,  pues  está
admirando los senos de la
persona 
No  es  piropo,  falta  el
respeto
Es  piropo,  sus  senos
son  grandes  y
hermosos,  de admirar
No es piropo, puede decirse
de una manera mas sutil
No es piropo. No es piropo
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18. Uy, mami, ¡qué
linda  estás!  ¿Eres
casada?   No
importa,  deja  a  tu
marido  y  vente
conmigo. 
No es piropo No  es  piropo,  muy
grosero
No  es  piropo,  es  un
irrespeto
No es piropo, es una mujer
bonita a la que el hombre le
pide que deje  su marido y
se  vaya  con  él  aunque  no
tenga que brindarle,  dice lo
bonita que es pero también
la invita a estar conmigo
Piropo No es piropo
19. Flaca, regálame
un hueso.
No es piropo Dicho popular Piropo,  es  una  flaca
bella
No es piropo, irrespeta a la
mujer flaca
Piropo No es piropo
20.  Tas  buena  pa`
llenarte de pelaos.
No es piropo No  es  piropo,
vulgaridad
No  es  piropo,  no
enamora
No  es  piropo,  en  vez  de
enamorar la irrespeta
Piropo No es piropo
21. ¡Gordo, gordo! Piropo No es  piropo,  vulgar  y
despectivo
No  es  piropo,  es  una
morbosidad
No  es  piropo,  muy
pornográfico




22.  Quisiera  ser
cadenita  para  estar
en el colchón de tus
pechos.
Piropo Piropo, agraciado Piropo,  sus  senos  son
lindos
Piropo,  puede  que  resalta
un atributo bello
Piropo Piropo
23.  Hola  reina,
siempre  tan
conservada y bella.
Piropo,  halaga a pesar de
su  edad  sigue  estando
hermosa  como  en  su
juventud, le coquetea.
Saludo y halago Piropo, enamora Piropo,  le  resalta  lo  bella
que es siempre
Piropo Piropo 
24.  ¡Qué  baldosa
tan grande!
No  es  piropo,  una
admiración ante algo que
no  es  normal,  metáfora
para resaltar el tamaño.
No es piropo, despectiva
y vulgar
No  es  piropo,  es  un
irrespeto
No  es  piropo,  igual  al  de
gordo, gordo
No es piropo. No es piropo
25.  Eres  un  ángel
caído del cielo.
Piropo Piropo,  es  una  persona
hermosa,  contempla  su
belleza.




26.  Negra,  eres  la
buseta que más pita
en el trancón de mi
corazón.
Piropo Piropo seductor Piropo, enamora Piropo,  pues  le  recuerda
que  ella  es  la  que  más
quiere
Piropo Piropo
27.  Reina,  me
regalas  tu
autógrafo.
Piropo No es piropo Piropo,  muy  bonita,
toda una reina
Piropo, resalta su belleza Piropo Piropo
28.  Mami,  quisiera
ser  tu  profesor  de
tercero para llevarte
al cuarto.
Piropo Piropo vulgar Piropo,  en  doble
sentido




Tabla 5 . Resultados entrevistas




















Es la manera de
llamar  la
atención  de  las
mujeres  y
halagarlas,  pero






en halago a una
mujer.
Es una forma de




Es una frase que
se  le  expresa  a
una  persona,





exaltarlas.   
Es  una
expresión  que










educada  a  otra
persona,
resaltarle que es
linda  que  es
bella  o  algún
acto  que  esté
haciendo
Es un elogio que
una  persona  le
hace a la otra de
sus   cualidades
físicas  o
cualquier  tipo  y
que
generalmente de




cariñosa  que  se
le  hace  a  una
joven  para
atraerla  o  para
llamar  su
atención. 
Algo  dulce  que









No  es  piropo,
prestar  un
servicio
No es piropo No es piropo No es piropo No,  no  logra
entenderla  del
todo
No,  tiene  la
sutileza  de  un
piropo
No  es  piropo,
sin sentido
No es piropo
2. Mama,  tengo
un  problema.
¡Soluciónamelo
!  No  tengo
novia
Es la manera de
hacerle  saber  a
ella que le llama
la atención, pero
no  es  la  mejor
forma 
No  es  piropo,
comenta  parte
de su vida




gesto  que  la
acompaña,  si  es
algo de arriba sí
lo  es  si  es  algo
de abajo no.
Piropo Invita  a  la  otra
persona que sea








no ofensivo a la
mujer.
Piropo, no tiene
novia  y  quiere
que  ella  sea  su
pareja
No es piropo
3. Ay mijita, con
esa  carita  tan
linda  ¿Por  qué
no  te  vas  para
mi casa?
No es piropo No  es  piropo,
no  expresa  de
buena  manera
´para que quiere
que se vaya para
su casa
No es piropo Reconoce que la
mujer  tiene  un
rostro  hermoso
y  le  gustaría





Piropo Una  invitación
inconclusa,  no
dice para que ir
a la casa
No,  es  una
invitación  a
vivir  con  ella,
una propuesta
Piropo  bonito,
sube el ego a la





4.  Adiós  mami.
¡Asesina!…
¡Destrozahogar!
Piropo No es Piropo No. Es un chiste
o una burla
No  es  piropo,
un insulto
Piropo "Piropo”, puede
ser  la  causante
que  deje  una
relación  que  ya
tenga  por  ella,
porque  le  gusta




No,  no  es  un
elogio  pero  le
muestra  cierta
admiración  a  la
mujer,  cierto
deseo de tenerla
o estar con ella
Piropo,  es
casado al  verla
a  ella  se
enamora.
Destroza  hogar
porque  va  a
dejar  a  su
familia por ella,
si lo acepta
Si pero No es un
piropo
encantador
5.  ¡Quisiera  ser
un  puerco  para
estar  en  tu
mierda!
Es  un  piropo,
muy machista y
soez.  No  le
importa  lo  que
tenga  que  ver
con  ella  si  le
toca  estar  en  lo
más  cochino
para tenerla
No  es  piropo,
falta de cultura
No.  Es  una
grosería hacia la
mujer
No  es  piropo,
no  es  agradable
a  la  escucha,
una ofensa
No es piropo No,  grosero,
grotesco,
maleducada
No, muy vulgar No es piropo, es
una ofensa
No.  Es  piropo
puerco
6.  ¡Ay  mama,
qué panochón!




No es piropo Piropo, un poco
vulgar
No  es  piropo,
La  mujer  tiene
una vagina muy
grande o que se
le  marca
mucho,  aunque









¿Qué  eres,  el
regalo  que  el
niño  Dios  me
mandó  de
navidad?
Piropo Piropo,  bonito,
halago  bien
dado  y
agradable  a  la











Piropo Piropo,  halaga
al   compararla
con el regalo de
navidad, porque









no  deja  de  ser
piropo.
Mamasota
indica  que  está








Piropo Es  una  grosería
y el camarón es
rico  y  hacerle
saber  el  gran
volumen  de  sus
pompis.
No es piropo Piropo,  aunque
no se  agradable
lo que se dice
Piropo Piropo,  resalta




contigo  en  ese
sentido  no  es
piropo














9.  ¡Mi  amor,  si
te  molesta  este
tráfico  yo  me
pongo  como
alfombra!
Piropo Es un halago y a
su  vez  es  muy
importante  y





Piropo Piropo,  hace
sentir  a  la  otra
persona  bien
por  X  o  Y
motivo
Si,  elogia  a  la
mujer  y  se
antepone  a  la
adversidad  pa
que  ella  este
bien
Piropo, le señala
que es capaz de
besar  el  piso
con  tal  de  que





¿Cuál  es  el
papel  qué  te
envuelve
bonbón?
Piropo Piropo bonito No es piropo Piropo Piropo Se dice bombón
a  las  personas
que son lindas o
que  tiene  un
rasgo  físico
llamativo,  ella
es linda bella, le
atrae  algo  de
ella  y  llámala
atención.
Si, simple Piropo,  la
halaga,  cuál  es
su  alma,  su
espíritu,  su  fin,







No es piropo Piropo,  está
halagando  y
diciendo  que
ella  es  bonita  y
bella
Piropo,  le  hace
saber  que  su




agrada  la  piel
morena,  la
mujer  y  que  le
gustaría  tenerla
en su casa.






como  ella  de
pareja.
Piropo Piropo,  negrita
es agradable a la





Piropo No  es  piropo,
pide permiso
Darle a entender
a  la  mujer,  que
le  gustaría  irse
con ella y que si




No es piropo Piropo Sí, es un elogio,
quisiera  estar
siempre  con  la
mujer o que ella
lo  llevara  hacia
Piropo,  le
pregunta  si  la
lleva  a  alguna




mismo. donde se dirige
13.  Suegra
cuídeme  a  su
hija,  que  yo  le
cuido a mi papá.
Piropo No  es  piropo,
falta de respeto
No es piropo No  es  piropo,
reconoce  que la
muchacha  es




Piropo Piropo,  es  un
trueque,  y  de
eso  no  se  trata
de  hacernos
favores 
Si, aunque no se
sepa si es para la
mama o  para  la
hija
Piropo,  con
suegra  le  dice
que su hija está






por  delante  y
nada por detrás.
Piropo ofensivo No entendió. No es piropo No es piropo Piropo  un  poco
ofensivo
No,  falta  de
respeto, la chica
no  tiene  ni
,mucho seno  ni
mucho  trasero,
la denigra
No,  es  una
ofensa
No, es una frase
ofensiva,  busca
ofenderla
No es un piropo,






y  nada  por
detrás.
Piropo No es piropo Es una forma de
hacerle  saber  a
la  mujer  que
tiene  poco  seno
y pocas nalgas.
No  es  piropo,
vulgar insulto
Piropo No  falta  de
respeto,  una
mujer  perfecta








Piropo ofensivo No es piropo
16.  ¡Cuidado te
vas de boca!
No es piropo No es piropo, se
va  a  tropezar,
por el barrigón
No.  Es  una
burla




Se  le  analiza  a
la  mujer  que
tiene  los  bustos
grandes  y  el
hombre
automáticament
e  introduce  sus
ojos  fijos  sobre
ellos, con ganas




les  dice  a  las
mujeres  que
tienen  muchos
senos  y  pueden
hacer que caían
el  equilibrio  y
que se caiga  es
ilógico
No, hace alusión
a  los  senos
grandes
Piropo,  a  pesar
de  ser  una
expresión  corta
le  dice  que ella








17.  ¡Uy,  mami
qué pechooote!
Piropo Piropo.  Pero  es
una  falta  de
respeto,  le  dice
que  los  senos
No.  Es  una
burla
No  es  piropo,
grosería









18.  Uy,  mami,
¡qué   linda
estás!  ¿Eres
casada?   No
importa,  deja  a
tu  marido  y
vente conmigo. 
Piropo Piropo,  le  dice
algo  que  quizás
en  su  vida  lo
vaya hacer o no.





piropo  por  el
reconocimiento




una  falta  de
respeto  al  decir
que  deje  a  su
pareja por él.
Si,  la  elogia,
aunque  la
propuesta  no  se
decente
Piropo,  se  le







No es piropo, es









No  es  piropo,
grosería




flacas  o  por
molestar,  o  de





persona  no  es
agradable,  o  no






20.  Tas  buena
pa`  llenarte  de
pelaos.
Piropo Piropo No.  Es  una
grosería.
No es piropo Piropo No,  se  ve  a  la
mujer
simplemente
para  que  tenga
hijos  y  que  los
crie.
Claramente  le





esposa  y  forma





Piropo No es piropo No.  Es  una
grosería.
No entendió Piropo  y  se
refiere  a  la
vulva  de  la
chica
"Piropo"  se les
marca  o  se  les










estar  en  el
colchón  de  tus
pechos.









referente  a  los




Se les dice a las
chicas  de senos
grandes,  falta
de respeto
Piropo Piropo,  la
cadenita
siempre se lleva













Piropo Piropo hermoso. Piropo Piropo Piropo Sí,  no  es
irrespetuoso,  le
dice que es muy
hermosa  y
siempre está así






Piropo No  es  piropo,
falta de respeto
No.  Es  una
grosería  de  la
más alta calidad
No  es  piropo,
insulto




No, vulgar Piropo,  alude  a




25.  Eres  un
ángel  caído  del
cielo.




Piropo Si, bonita no es
irrespetuosa,  ni
nada  a   nivel
sexual  ni
incitador
Trillado, si Piropo Piropo
26.  Negra,  eres
la  buseta  que
más  pita  en  el
trancón  de  mi
corazón.
Piropo Piropo bonito Piropo  popular
en  la  costa
Caribe
Piropo Piropo Si,  dentro  de
tantos  gustos
hay una persona
que  le  llama
más la atención,
más atractiva,  a
pesar  de  que
haya  otras  tú




Piropo Piropo  bueno,
para enamorarla
27.  Reina,  me
regalas  tu
autógrafo.























Piropo Piropo Piropo  muy
atrevido
No  es  piropo,
no  hay
reconocimiento
Piropo No,  trasfondo
malicioso,  en
los sexual, tener
sexo  contigo,  y
si  se  le  sama
que es una niña,
es  bastante
La  quiere  llevar






trata  de  ofuscar
y  ofender  a  la
mujer  debido  a
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